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MADRID O DE ÜCTUDRE DE 1 8 6 8 .

LA  VIDA Y LA  ELECTRICID A D .

¿Quií rtilacioQíis hay  entre  la  electricidad y  la  vida?
‘  ̂'a vida una  función eléctrica? ¿Es la electricidad la

pnede aclararnos el m isterio  de las funciones n er- 
'losas?
^iC uántos m édicos contem poráneos se han hecho es- 

preguntas, y cuántos se han sentido inclinados á 
estarlas afirm ativam .m te! N ada m.ás com ún que ver 

. la hipótesis de un  pretendido fluido nervioso, 
“'Ogo al supuesto fluido e léc trico , y asen tada con 

iel ^oiRplaceneia la teoría de un sistem a locom otor 
cuerpo' vivo, 'sem ejante á uü ap ara lo  galvánico.

, Activamente, 'abundan en fisiología los hechos que  
pensar de esta  m anera. ¿No vemos 

u '^ ‘̂ ‘̂ ^cacciones m usculares, que dejan  de ser posibles 
D í f ^ ^ 'P e r i o  de la voluntad cuando se co rta  un  

'^ j^ ^ ’*c)ducir33 con independencia  del estím ulo ner-

vioso y  h asta  en el cadáver po r la acción de la  e lec tri­
cidad? ¿No sum in istran  esto s hechos m otivo suficiente 
para calificar á los cordones nerviosos, como á lo s  a lam ­
bres de u n  telégrafo, de simples conductores de u n  flui­
do ó de una  fuerza elaborada en el s ik em a  nerv ioso ' 
central? L a  rapidez de la  fuerza e léc trica  se asem eja á** 
la del pensam ien to ; su n a tu ra leza  invisib le  é im palpa­
ble tiene  tam bién algo de esp iritua l, y  sus conocidos 
efectos sobre la sensibilidad y  la  contractilidad  anim al 
acaban  de com pletar su parecido  con el agen te  m isterio ­
so á que  se a trib u y e  la vida.

Ilá llase , pues, na tu ra lm en te  p lan teado  el problem a 
an te  la curiosidad del fisiólogo , y para  reso lverle  con 
datos, ó al m enos acercarse  todo lo posible ó una  so lu ­
ción satisfactoria , conviene exam inar an te  todo: i qué  
es la  e lec tric idad ; 2.*, en qué  consiste el e jercicio  n e r­
vioso, y en general el de la  vida; 3 .’ , cuáles son  las 
analogías que  hay en tre  estos dos ordenes de hechos; 
4 . ',  qué diferencias los d is tinguen : de lo cual d ed u c ire ­
mos en sum a; 5 .“, qué debe pensarse acerca de la s  
re laciones en tre  la  vida y  la e lectricidad .

1 Q uó es la electricidad. Ya hem os dedicado a lg u ­
nas colum nas de este periódico á la discusión de e s te  
pun to , y no  querem os alio ra  insistir en él la rgam ente  in ­
curriendo en repeticiones enojosas. Solo reco rd arem o s, 
que bajo el nom bre de electricidad se ha  reun ido  u n  
grupo de fenóm enos propios de los cuerpos e lec trizados, 
á los que  se ha a tribu ido  por causa ín tim a y especial, 
ya uno ó dos fluidos sutiles llam ados im ponderabics ó 
im ponderados, ya un  é ter ó fluido cotliun d o tros d iv e r­
sos grupos de tenóm enos an á lo g o s , como los ca ló rííi.o s  
ó los lum inosos, ya por fin , un  m ovim iento  m olecu lar, 
unas v ibraciones especiales de la  m ateria . Después <je 
esto , nos perm itirem os ind icar ráp idam ente  lo que  en 
nuestro concepto debe pensarse acerca  d ó ta le s  h ip ó te ­
sis, y el lugar que ocupan los fenóm enos eléctricos en el 
vasto sL tem a de la  na tu ra leza .

Los fenóm enos eléctricos no tienen  p o r sí m ism os 
nada de m isterioso , ni aunque lo tu v ie ran , estaríam os 
po r eso autorizados á couvertir sem ejan te  m isterio  en 
un cuerpo sutil ni en  una  v ibración. ¿Bajo qué título 
se quiere  in tro d u cir los cuerpos im ponderables ó los 
m ovim ientos en  la teoría de la electricidad? No puede 
ser en  o tro  concepto que en ei de  sustancia ó en el
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de causa. Pero los feaoinenos eléctricos no necesitan  i 

m ás sustancia ó vehículo que la  de los cuerpos en que  ) 
se m anifiestan, ni han  m enester o tras causas que las ¡ 
em pleadas para  producirlos esperim entalm ente en nues­
tro s  gabinetes de física. ¿Vamos acaso á buscar un sus­
trato  para el color, consistencia y  dem ás propiedades de 
los séres naturales? ¿Le necesitam os para  esplicar el mo­
vim iento de un  cuerpo en  el espacio i> la g ravitación  en 
general? Pues ¿por qué  hem os de poner debajo ó detrás 
de la  físi£a eléctrica  o tra  física e n  m in ia tu ra , nunca 
v ista  ni esperim entada, m era ficción de nu estra  m ente, 
hipótesis no sancionada, que sin derecho elevam os á la 
categoría  de hecho, y recu rso , en fin, ineficaz y  pueril, 
po r cuan to  ex ig iría  él mismo la propia esplicacion que  
está  destinado á p restar, o rig inando así u n  procedi­
m iento interm inable?

Si lo que  se qu iere , a l obrar de esta  suerte , es salir 
p ronto  del paso con testando  de cualqu ier modo á la^pre- 
g u n ta  ¿qué es la electricidad? sin  rep a ra r que la res­
p u esta , adem ás de im proceden te, suscita  de nuevo la 
p reg u n ta  m ism a; a tiéndase  á  q u e  la electricidad no pue­
de definirse sino descrip tivam ente  enum erando los fe­
nóm enos á  que se reserva  este  n o m b re , y  que  la  esen­
cia de todo lo físico y e ste rlo r es precisam ente ser todo 
aquello que aparece y po r cuyo medio se m anifiesta, y 
de n inguna m anera  lo oculto y no aparec ien te , lo cual, 
lüjos de ser físico y objetivo , es sugetivo y m etaíísieo.

Verdad es que  la razón puede ex ig ir algo  m ás, rec la­
m ando un deslinde en el cam po de la física en tre  el g ru ­
po de fenóm enos eléctricos y los demá.s, la  designación 
de los caracléres que  m ueven á considerarlos como una 
ram a ap arte  del árbol de la na tu ra leza , como u n  punto de 
v ista  especial del mundo físico ó esterior. E sto  equivale 
a  p reg u n ta r, no ya sim plem ente qué es, sino qué es en 
el órden total á que pertenece, ó cómo se d istingue, la 
e lectricidad  en g e n e ra l; y á  esta nueva cuestión vamos 
á ded icar a lgunas líneas.

La naturaleza inorgánica ó no viva, no es solo un 
sistem a de cuerpos, sino tam bién  un  sistem a dinámico 
ó de fuerzas; no se halla  inmóvil y  petr)ficada en  el es­
pacio; ofrece adem ás fenóm enos en el tiem po: movi­
m ientos . cam bios especiales y  trasfonuaciones. Es ne­
cesario que  así suceda, porque la fuerza, aunque dis­
tin ta  de la m ateria , se identifica con ella en algún sen­
tido convirtiéndose en  fuerza m ateria l. Pero  la fuerza 
m aterial se d istingue de la fuerza pura  en  ser d e te r­
m inada, c ircunscrita , finita; al paso que  esta  ú ltim a es 
indeterm inada, difusa é infinita, ó más bien indefinida. 
No solam ente los actos, sino la potencia m ateria l, son 
algo lijo, m edible y calculable.

La m ateria en el espacio es lum inosa ü opaca, m e­
d ia ta  ó inm ediata. La luz es el concepto  de esterioridad  
en general, realizado esterio rm ente  en  el espacio. La teo­
ría de la luz no necesita ni puede tener o tra  base.

El m ovim iento de m asas apreciables de cualquier 
volúm en es el efecto colectivo de la fuerza esterio r ó m e­
cán ica, sujeta á leyes especiales. E l concepto de una 
fuerza m ecánica, ín tim a ó cen tra l, realizada esterio r- 
luente en el espacio , es el calor.

El sonido es el concepto de la fuerza m aterial pura, 
realizada esteriorm ente en el tiem po, con independen­
cia de todo espacio, y solam ente en determ inaciones in­
teriores de la sucesión física, parecidas al análisis geo­
m étrica.

P or últim o, un fenómeno cualqu iera  tom a el norabr? 
de e léctrico , en cuanto sin dejar de ser m ateria l ó esíc- 
r io r, figura en tre  sus térm icos el antagonism o, la pola­
rización , la necesidad ab strac ta  y  no  satisfecha en un 
m om ento cualqu iera , de un  cam bio, que se realiza me­
d ian te  la couciliacion ó com unicación de dos polos. La 
electricidad es el concepto de la realización  en general, 
realizada esteriorm ente en el tiem po y e n  el espacio.

Una esterioridad  es necesaria al hom bre, y la este­
rioridad necesita una fuerza, no fuerza pu ra  ó indefini­
da, sino fuerza que encarnada en el espacio , se hací 
fuerza esterio r ó m aterial. l ié  aquí cuanto necesita es­
tric tam en te  como tal esterio ridad .

Pero  si la e ste río rilad  no necesita  o tra  cosa para ser 
concebida y realizada, puede com prender con estas rea­
lidades ininedialas, o tras realidades m ediatas, proceleD' 
tes del juego de los elem entos que  figuran en  la  reili- 
zad ü ii universal.

Así, pues, si adem ás de ¡a m ateria inm ed ia ta  sí ría- 
liza en el espacio o tra m ate ria  concebida mediante li 
p rim era , una m ateria indefinida y definida á un tiempo- 
tenem os la luz; si además del inoviniiento mecánico 
realiza el concepto de m ovim iento y fuerza eu la intimi­
dad de la m ateria, tenem os el frió y el calor; y si tam 
bien se realiza el concepto puro  de fuerza, no ya euíi 
espacio, sino solam ente en la sucesión m aterial, 
mos el sonido. Todas estas son cosas rea lizadas, y  la reo 
lizacion misma puede á su vez represen ta rse  de un moilo 
m aterial por sí sola y con c ierta  indepenJencia  de io' 
dem ás fenómenos, en cuyo caso resu lta  la clectricidíí’ 
C ualquier organism o aninrnl. en el hecho de serlo, 
puede menos de sentir: i .* la  m ateria y la  fuerza estí- 
riores inm ediatam ente á su propio cuerpo; y 2.*, la nií- 
te r ia y  la fuerza in terio res, ó de su  cuerpo mismo, d 
cuyo concepto vá incluida la tem peratu ra . Pero 
conceptos de luz y sonido son sobrepuestos á los antf- 
rio res, y  ex igen  órganos especiales, que  figuren co0  
encarnaciones propias del lado represen tativo  indisp«»' 
sable p a ra  su form acioh.

La electricidad exige adem ás, por p a rte  del que lal** 
de com prender, o sea del sugeto  que ha de figiir;ir 
ella como elem ento represen ta tivo , no solo sens-ilúlid**̂  
encarnada, ya en el cuerpo com ún, ya en órganos e??*" 
cíales, sm o in teligencia. El calor, la luz y el sonido, ^ 
sien ten , y pueden ser com unes al hom bre y á los anin’̂ ' 
les; la electricidad solo existe como tal electricidad a’’'- 
el en tendim iento  hum ano; los anim ales no intelig<í*̂ *'̂  
esperim cnlan sus efectos, pero no la d istinguen  conw “' 
órden especial de hechos na tu ra les .

Tenem os, pues, agotadas las form as generales 
mundo físico, desde que le asignam os com a elera'n^'^ 
necesarios la m ateria  y la fuerza m aterial con ■ sus dcP[' 
m inaciones m útuas, y 'co m o  posibles ea  el juego red' 
proco de la esterioridad con el sugeto en  general, el
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presentado m aterial d íj  espacio p u ro , el de la fuerza ín ­
tima en el espacio, el de la fuerza m aterial en el tiempo, y 
el de la realización ó producción m aterial. Ya hemos d i­
cho que el representado tle la fuerza ín tim a en c.l espacio 
(temperatura) posible para la esterio ridad  ó m acrocosm o, 
es necesario para  el m icrocosm o ó para  todo organism o 
animal. Son posibles tam bién indefinido núm ero de for­
mas particulares, inm ediatas ó m ediatas, contándose en ­
tre las prim eras las correspondientes al gusto  y  al olfato; 
y entre las segundas, el vastísim o cam po de fenóm enos 
pertenecientesá los objetos lum inosos, sonoros y  elec­
trizados.

De lo espuesto resu lta , que la electricidad es una  de 
tantas formas generales, la  m ás com plicada y  racional, 
'Id objeto esle rio r, concebido po r el hom bre en la sín te­
sis que constituye con el un iverso  represen tado .

Hé aquí, pues, la ley  general de los fenóm enos eléc­
tricos, su identidad y su distinción con los dem ás. Con­
siderarlos abso lu tam en te , aparte  del todo en que apare­
cen, es una abstracción legítim a; d a r cuerpo y m ateria 
á esta abstracción es un  ontologism o contradictorio . La 
abstracción es indispensable p a f t  concebirlos, para  dis­
tinguirlos de las restan tes  form as generales del mundo 
material; pero  es preciso n-o perder de v ista  que es una 
abstracción, para  no cae r en el e rro r de suponerla  inde­
pendiente del cuerpo en que  figura, y d a rla  después, por 
un doble vicio de lógica, u n  cuerpo que no podria tener, 
toda vez que  habíam os segregado y  desechado el verda-^ 
aero cuerpo, único legítim o, necesario  y suficieaíe.

U  luz sola sin  el cuerpo lum inoso es o tra  abstrac­
ción análoga, lo mismo que el calor y el sonido sin la 
materia sonora y caliente. Se necesita ag regar la Idea 
sintética de espacio y de fuerza m a te ria l, ó resistencia 
y actividad esterio r en general, á cada uno de esos re ­
presentados posibles, luz , calor, sonido, electricidad, 
para que resu lte  un todo in te lig ib le  y conform e con la 
Senuina realidad.

listo es e n  fin la electricidad; g rupo  de fenómenos 
1̂ 0 se idenlilica con los cuerpos en que aparece en un 

conjunto ó todo; que no tiene ni puede ten er otro 
fuerpo, y q u e  se d istingue de los dem ás grupos congé- 
“eres que rad ican  en la m ateria , en co nstitu ir u n a  repre- 
«Dlacion m ateria l, esterio r, visible y tang ib le , d e te rm i­
na» y ünita , de la po laridad  ó sexualidad , en virtud de 
neuai lo positivo se opone á lo n eg a tiv o ; aparecen  es- 
^ d o s e s tre m o s  contradictorios form ando polos a iila - 
miil&s; y resu lta  desde entonces la necesidad de con- 
JbacioD, de com unicación, m ediante la cual ha de ce- 

oposición a b s tra c ta , produciéndose un  fenómeno 
aacrelo que la reem plaza, que de este modo pasa del 

ser al se r, se realiza, procede, y que puede ser indi-
jen te raen le  cualqu iera  de los fenómenos posibles del 
^aüdo físico.

Nada en el cuerpo electrizado bajo la form a estática 
J a  el poder, la  fuerza final, que le asiste ; solam ente el 
J i t u  lo com prende, aleccionado por la  esperiencia y 
mr*p*^ noción de  fuerza p u ra  q u e  tom a de sí mis- 

■ Pero en el acto de satisfacerse Ja necesidad que el 
electrizado rep resen ta  á los ojos de la  ra z ó n , se

producen fenómenos de todas las categorías generales 
que c a b m e n  el órden físico: m ovim ientos m ecánicos de 
atracción  y repulsión, luz, calor, sonido y trasforraacio- 
nes quím icas.

Las trasform aciones quím icas son resultados n a tu ra ­
les del ju eg o  eléctrico u n iv e rsa l; no constituyen  por sí 
m ismas la electricidad en  general; pero sí pudieran  lla­
m arse fenómenos eléctricos , particu lares ó definidos 
según las afinidades respectivas, de los cuales no puede 
m enos de destacarse  siem pre una  electricidad  g en éri­
ca, que  m uy á m enudo puede hacerse sensible en la 
p rác tica .

M anifestado así á g randes r a s g o s , y  como puede 
hacerse en un artícu lo  de periódico, en qué consiste la 
e lectricidad , veam os ahora qué es la v ida; pero de  esto 
nos ocuparem os en  o tro  núm ero.

Nieto Serrano.

TRATADO d e  TERAPÉU TICA Y M ATERIA MÉDICA DE LOS SEÑO- 
R E S TRODSEAD y  PIDOUX.

Creem os que nuestros lectores verán  con gusto  ía 

doctrina espuesta en el s igu ien te  prefacio de la  oc tav a  

edición del clásico T ra tado  de te rap éu tica  y  m ateria  

médica de los Sres. T ro u se a u y  P idoux, cuya traducción  

española se halla en p rensa y  v e rá  m uy pronto  la  luz 
pública, dice así:

La obra  cuya octava edición ofrecem os al público , 
salió á luz por p rim era  vez hace más de tre in ta  años 
en medio de condiciones en teram eu te  d is tin tas  de las en 
que  hoy se encuen tra  la m edicina.

A penas ex istía  la m ateria  m éd ica , á la  que  tocaba  
entonces espiar sus abusos; hallábase casi red u c id a  á 
sanguijuelas, em olientes, un  poco de ópÍo v  a lg u n o s re ­
vulsivos. Las obras de Cufien, de K ran tz , de Desbois 
de R o eh e fo rt, de Schw ilgue de A liberl, de B arb ier 
((1‘AmÍens), d e M a r tín e t ,  e tc ., m ás b ien  que  para  los 
m édicos, servían  para  la  p reparac ión  de los alum nos á 
sus exám enes.

E fectivam ente, estos tra tados especiales n ada  ten ían  
de verdaderam ente  m édico, no haciéndose en ellos sen­
tir  en m anera  a lg u n a  la  influencia de la observación 
clínica. 8e  lim itaban casi por com pleto á la h istoria  n a ­
tural y  farm acológica de los m edicam entos, á la in d ica­
ción nom inal de las enferm edades en que se los usa  y á 
la posolugla. Más valia  que ellos el Apparatusm edicam i- 
num  de M urray; pero adem ás de haber envejec ido , es­
taba escrito  en la tín ; el Dictionnaire de m atiere medícale 
de los S res. M erat y de Leos no  e ra  m ás q u e  un  
compendium  de las obras que  acabam os de c ita r . La 
iSíbiíotheqiie de thérapeuiique de B a y le , o b ra  de pura 
erud ic ión , lim itada a la  exacta  m onografía de algunos 
m edicam entos, no satisfacía las necesidades de la  p rác­
tica y de la enseñanza.

No solam ente faltaba á estas obras el esp íritu  de la 
m edicina m oderna y la  c lín ica , sino que tam bién care ­
cían  com pletam ente de crítica . Y sin  em bargo, los e rro ­
res de la doctrina  fisiológica y  los de ios anátom o-
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patólogos que vinieron después de ella, provocaban una 
con tinua discusión. El nuevo aspecto  que á consecuen­
cia de e sta  revolución presen taba  la m ed ic ina , im ponía 
á  la te rapéu tica  d irecciones correspondien tes. H enovada 
la c lín ica , no  podía acep tar sin m odificaciones la m a­
te ria  m édica de las nosologías an terio res  á B ic h a t , á 
B roussa is, á L aennec , e tc .; debía esperim entar la  reac­
ción  de  los p rogresos de la anatom ía, siguiéndose de 
aqu í, como consecuencia necesaria , o tra  fisiología de los 
m edicam entos.

De esta  situación em pezaban á  salir dos estudios pa- 
ralelosi el de la acción patogenésica  de los m edicam en­
tos y  el de su acción terapéu tica  com paradas.

N atural e ra  que  a lguna  o b ia  rep resen ta ra  bajo este 
punto de v ista el p rogreso  de la ciencia, inaugurándole 
en  la  m ateria  m édica y aplicándole á la  te rapéu tica : nos 
propusim os h acerla , y  fuimos leídos. P ero  no fué esta la 
ú n ica  causa  del éxito  que obtuvim os; ju s to  será a tri­
bu irle  principalm ente, á q u e  si b ien  hem os estado siem ­
pre  anim ados po r el sentim iento de la  ciencia m oderna, 
nunca nos hem os separado de las g randes tradiciones 
h ipocráticas, ni sacrificado la esperiencia de los siglos á 
la s  novedades, ta n  m enudo efím eras, de la esperim en- 
tacion  y de los sistem as.

L a  anatom ía y la  fisiología son  ciencias; la m edicina 
es, an te  todo , u n  a rte , bajo cuyo concepto  ha precedido 
y p recederá  siem pre á  la  c iencia. A unque in separab le  
de la  ciencia, el a rte , sin em bargo, se d istingue de ella; 
se apoya en  la  ciencia misma asim ilándosela y creciendo 
incesan tem ente . E n  las prim eras edades de la liistoria 
lo fué casi to d o , form ándola en tonces solam ente una 
esperiencia rud im en taria , puesta  á las ó rdenes de un  
buen sentim iento . Con el tieu ip o , la ciencia ¡lustró 
cada vez más el a rte  ó el em pirism o; pero nunca  puede 
el a rte  abdicar en  m anos de la  c iencia. A la  cabecera 
del enferm o, el va lo r de la  ciencia es re la tivo ; depende 
siem pre del sen tim ien to  del a r tis ta , de la exactitud  y 
del tino con que  aplica á un caso dado de enferm e.lad 
las nociones q u e  le proporciona la teo ría . M uchas veces 
ha cam biado la ciencia desde H ipócrates, y sin em bar­
go, este  g rande hom bre fundó ia m edicina sobre verda­
des prim eras de ta n ta  solidez, que han  venido  á ser el 
sen tido  com ún m édico y las reg las  inra Jtab les del a rte . 
Tales principios, hallados sin c ien c ia , han visto pasar á 
sus pies las o leadas del m ovim iento científico. E s que 
el a rte , fortificado por la esperiencia, vé por intuición y 
génio , y  la ciencia se halla  som etida al tra b a jo , al tiem ­
po, á la  contradicción; su ley es e l progreso. Em pero 
el progreso de una  ciencia d a d a , es solidario  del de 
m uchas o tras; depende, por ejem plo, el de la  ciencia 
fisiológica y de la p a to ló g ica , del de la  física y la q u í­
m ica, que preceden á la  ciencia de la  vida y  la sirven 
de condición, asi en el órden de los conocim ientos como 
en el de  las cosas ó de la n a tu ra leza . ¡C uántos ta n te o ^
y cuántas ilusiones ha debido a trav esa r la  c iencia  para 
íle g a r al im perfecto desenvolvim iento que  alcanza eu 
{a actualidad!

S in  em bargo, hace cosa de m edio siglo que  se ha 
dado un paso inaudito  y  decisivo; se han  echado los

cim ientos de las d iferentes ciencias, las cuales se asien­
tan  todas sobre sus bases propias, faltándolas solo des­
envo lverse .'D esprov ista  por largo tiem po la fisiología 
de anatom ía v iv ie n te , se veía  obligada á buscar sus 
fundam entos en  la c iencia de los cuerpos inorgánicos. 
Hoy está en su  casa; llega  á  conocer inm ediatam ente los 
elem entos orgánicos; salje que  en  su ó rden  tienen  una 
v ida propia, que no se puede reducir á u n  reino infe­
rior sin d e stru irla ; puede tra z a r la  biografía de  cada uno 
de estos elem entos como la del organism o en tero , que se 
com pone de su asociación g e rá rg ica . Iláiise  hecho im­
posibles esos sistem as de fisiología d istinguidos con 
nom bres ta n  bárbaros com o ellos^ la  q u im ia tría  y la 
iatro-m ecánica: la  c iencia de la  v ida no  puede ya  girar 
eu lo sucesivo sino d en tro  de su propio dom inio . Ni 
aun  eí animismo conserva su an tigua  razó n  de sér, por­
que cada elem ento o rgán ico  irreductib le  está  do tado  de 
una  vida p rop ia , y el o rgan ism o en tero  no es sino el 
conjunto consensual y  gcrárgico d e  estos elem entos na­
tu ra lm en te  anim ados, esencialm ente  p en etrados de  una 
fuerza do evoluciou con tinua, que  se p ropaga  sin in­
terrupción  por medio de 115s gérm enes. ¿Qué necesidad 
tienen  estos de ser anim ados por un  principio  distinto, 
puesto que lo son in te rio rm en te  y  por sí mismos?

E s, pues, posible el desarrollo  norm al de la ciencia 
relativo á los modificadores del organism o , ya  sean 
agentes de la  h ig ie n e , y a  de la  te rap éu tica .

La m ateria  m édica ha  en trad o  en  un  cam ino regular 
y  definitivo, y  se m ueve librem ente en la fisiología y en 
la c lín ica. E stud iando  la  acción  d é lo s  m edicam entos so­
bre los anim ales sanos, como lo hab ía  hecho la toxico- 
log ia  respecto de los venenos, ha creado la patología 
esperim ental, pato logía artificial al lado de  la natural, 
y ha podido com probar lo que o tros y  nosotros mismos 
hem os sostenido hace la rg o  tiem po, á  saber; que las 
sustancias m edicinales ac tiv as  m oJifican las enfermeda­
des, y pueden cu rarlas, en v irtud  precisam ente  de la 
acción patogenésica que e jercen ; v e in te  aíios hace q«0 
hasta  nos propusim os d e term inar a lgunas de las leye^ 
de esta grande observac ión , como puede verse en  la i«* 
troduccion ÚQ e sta  o b ra , publicada po r p rim era  vez 
e n líS Í? , con la te rce ra  edición de la  m ism a. Nada 
mos querido cam biar en  ella.

Continúan, pues, la materia médica y la terapéuti'^* 
buscan io con sincero ardor métodos nuevos, por lô  
cuales aspiran á un estado más positivo y más cienlífico* 
Esperamos que esta dirección las conducirá á él, y a«o 
lo creemos firmemente, y nos asociamos hoy conw 
siempre á tal empresa, como lo probarán los aumentos 
con que hemos enrhiuecido esta octava edición. Pero si 
queremos que este progreso sea verdaderamente médi' 
co, y que redundo en provecho del arte, hay que 
suadirse dé que no es posible deducir á p rio r i  la patolo' 
gía de la fisiología, ni la terapéutica de la loxicologiaí' 
de la patología esperimental.

No se puede em pezar de nuevo cada  día la medid' 
n a . El p rogreso  que  no se apoya en  la  trad ición  médica 
es u a  falso p rogreso , condenado á perecer. Por tradi' 
cion m édica entendem os la  sum a de verdades generales
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adquiridas y  trasm itidas en el a r te  sin in te rrupc ión . 
Debe la ciencia proceder en  su evo lución , com o los sé- 
res en la suya. Cada re ino  de la  n a tu ra leza  tien e  su 
fundamento y  condición  de ex istencia  en el re ino  q u e  le 
precede, y  dentro  de cada re ino , cada ó rden , cada  clase 
suponéh un  orden  y  u n a  clase m enos desarro llados y 
monos ricos, donde pen e tran  sus raíces, y sin  los cua­
les serian inconcebib les. El mismo proceso se observa 
en em briología. Así, pues, la  b u e n a  ciencia se desen­
vuelve como la  n a tu ra lez a , y  en últim o análisis como 
el espíritu hum ano; y, las ideas, los m étodos que  n o  se 
rigen por esta ley , son  necesariam en te  efím eros.

La atrev ida ten ta tiv a  de D escartes, escelen te  p a ra  el 
conocimiento de sí mismo ó la filosofía, y  buena tam bién  
para cualquier c iencia  p u ra , como la fisiología, es in ­
aplicable á u n  a rte  im posible respecto  de la  m edicina.

La m edicina no  puede esperar; necesita  o b ra r  siem ­
pre; no es posible decir á los enferm os; os darem os la  
quina ó el em ético cuando  hayam os te rm inado  nuestros 
esperiraentos fisiológicos, y  sepam os cómo ob ran  estos 
medicamentos, p o rq u e  «la ocasión es fugitiva, v  el e s- 
perimento falaz» (H ipócrates). P o r o tra  p a rte , ¿conoce­
ríamos las fuerzas del em ético  y  de la  q u in a , si h u b ié ­
ramos tenido que  deducir científicam ente e ste  cono­
cimiento de la fisiología? L íc ito  es dudarlo . L a  m ejor 
parte de lo q u e  saberrios en te rap éu tica  p rocede del 
arte, del em pirism o, de los tan teos de la esp erien c ia  
clínica, dirigidos por la necesidad  y la  sim patía.

Hoy que conocem os los agentes terapéu ticos clíni­
camente y  por el a r le , no  so lam ente es posible, sino n e ­
cesario conocerlos fisiológicam ente ó por la ciencia. La 
ciencia debe ven ir en  auxilio del a rte , ilu s tra rle , perfec­
cionarle, o rgan izarle , si puede decirse  así, y  d a rle  cada 
vez más conciencia de sí m ism o. P ero  po r m ás servicios 
qiie haga la c iencia al a r te , p o r más que  le p rovea  de 
hechos y  de teo rías  lo m ás exac tas  posible, siem pre el 
í'rle será el a rte , autónom o, so b eran o , p en e tran d o  más 
elsecreto de las enferm edades po r el sen tim ien to  m édi-

que la ciencia más positiva po r sus conocim ientos, 
^icrapre provisionales. La ciencia es el in s tru m en to  in- 
“cfinidaraente perfeccionable; el a rte  es la  m ano que 

que sim patiza, que se m ueve po r sí m ism a y  se 
asimila al instrum ento . Así es que, la verdadera  ciencia 
Jflédica seria  la q u e  se apoyara  en hechos dem ostrados; 
a q u ee sp lica ra  al esp íritu , y  tradugera  en principios 

•as apercepciones profundas, en v irtud  de las cuales un 
■v̂ édico de gén io , incapaz m uchas veces de darse  á sí 
"iismo cuenta de  lo que  e jecu ta , vé y obra do ta l ó cual 
abanera, conform e á la  verdad  práctica .

l'ero , se d irá , si hasta  tal pun to  es el a rte  personal, 
tcómo podrá trasm itirse , v qué vendrá á  ser la ense­
ñanza?

El arte  y  la  c iencia se pen e tran  m útuam enle, una  
oble corrien te pasa continuam ente de la  una á la o tra .

arte propone problem as á la ciencia y  le dá d ircccio- 
La ciencia busca, resuelve, descubre, y con esto se 

ñurnenta la po tencia  del a rte .

El arte  vivifica la  ciencia y la hace sen tir. Sin la 
primera, perm anece la  segunda fria y  estéril; no puede

decirse cuál de las dos p re s ta  -más servicios á  la  o tra . 
Lo cierto  es, sin em bargo, que  el a rtis ta  ensen a  de u n a  
m anera más penetran te  que el sáb io , y  que  la fisiología 
de u n  clín ico , infiltrándose en todo nuestro  sér, desafía 
al esp íritu  á que olvide sus lecc iones.

En su m ás a lta  potencia, el a rte  se confunde con el 
génio; él es qu ien  ensancha los horizon tes, descubre  y 
ensena nuevos caminos. E l ta len to  rep resen ta  m ás b ien  
la ciencia; som ete á reg las  el a r te  ó el génio , le su b o r­
d ina  á los m étodos, y le hace didáctico.

T al es el ideal que  se re p ro d u ce  siem pre an te  n u es­
tros esfuerzos; porque lo verdadero  es infinito.

Realicem os, pues, en  cuan to  podam os la un ión  de la 
ciencia y  del a rte , y respecto del contenido de esta o b ra , 
la  influencia recíproca de la fisiología y de la  te rap éu ­
tica.

A es(e objeto  se refiere una  p a rte  de  los cam bios y 
de las adiciones que d istinguen  e sta  octava edición de 
la p recedente, porque á olio nos ob lig an  los p rogresos de 
la fisiología y de la patología esperim enlales. Los dem ás 
aum entos im portan tes consisten  en  adquisiciones q u e  
han hecho de algunos anos á  e s ta  p a rte  la m ateria  m é ­
dica y la  te rap éu tica  .

Los m édicam enlos cuya acción  fisiológica, m ejor c o ­
nocida en v irtud  de trabajos m odernos, hemos revisado 
y  aum entado , son los sigu ien tes;

E n tre  las sustancias m edicinales que  ob ran  especial­
m ente sobre la nu tric ión  y la  sanguificacion; las p re ­
paraciones de h ierro , de m ercurio , de arsénico y de 
p la ta .

. E n tre  las que  obran m ás especialm ente; 1.% sobre la 
inervación  cen tral; el ópio y  sus nuevos alcaloides; los 
anestésicos, el protóxido de ázoe, la  q u in ina , el a lcohol, 
la  electricidad; el uso de las co rrien te s  con tinuas, el 
am asam iento; 2.*, sobre l a  inervación  de las diversas 
partes  del apara to  c ircu lato rio : la  d ig ita l, los an tim onia­
les, y por últim o, el brom uro de potasio , cuya  acción es 
m ista y  consta de m achos efectos sobre el sistem a n e r ­
vioso, á cuyas sim patías y fenóm enos refle jos sirve de 
m oderador.

La p recedente edición no co n ten ía  la  h isto ria  del 
cu ra re  y  del h aba  de calabar; pero  estas sustancias han 
debido incluirse en  la p re s e n te , p o r haber sido poste­
riorm ente  adm itidas en la m a te r ia  m édica.

Hem os debido ocuparnos tam bién  en  dos cuestiones 
im portan tes; una de te rap éu tica  g en era l, el an tagonism o 
de los m edicam entos; y  o tra  de ap licación  p rác tica , el 
uso de los m ism os por m edio de inyecciones su b cu ­
táneas.

Se ha  añadido  á los artículos cubeba y nuez m oscada 
útiles consideraciones p rácticas. A dem ás, h a lla rán  los 
médicos en esta octava edición, un  com pendio sobre  la s  
aguas m inerales.

Se ha corregido y refundido la m ateria  m édica, según  
las indicaciones del nuevo C odex, y  de la o b ra  de D or- 
vault, y este servicio se ha confiado al celo y  ex ac titu d  
del S r. D elpech, farm acéutico d istinguid ísim o, m iem bro 
y tesorero  de  la sociedad de te rapéu tica .

Mas cualqu iera  que sea el ó rden  á que  pertenezcan
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estas adiciones, en nada han cambiado el plan primitivo, 
y sobre lodo el espíritu general de nuestro Tratado. 
no le haríamos como hace treinta años; pero si se debe 
revisary poner al corriente una obra de este género, no 
es cosa de empezarla de nuevo.

Por el contrario, tenemos empeño en conservar á 
nuestro Tratado de terapéutica el carácter de su origen 
y el sello de su tiempo. Fué concebido con fé y con 
amor: que continúe como nació hasta que cumpla su 
destino.

Seguros de que este deseo seria comprendido y res­
petado por el Dr. Constantino Paul, profesor agregado 
de la escuela de medicina de París (y después de escrito 
este pref$icio, médico de los hospitales), le hemos coníia- 
dola revisión de estaoetava edición; tarea que ha desem­
peñado á nuestra vista con un cuidado y una inteligen­
cia, que consignamos en este lugar con la mayor satis­
facción.

Troüsseau y P idoux.

SECCIOíl PRÁCTICA.
C IR U G IA  A IIU IT a U .

NOTICIA ACERCA DEL SERVICIO SANITARIO DEL EJERCITO PRUSIANO 
DURANTE LA GUERRA DE 18S6 CONTRA LOS AUSTRO-SAJONES; 

POR EL DOCTOR Heyfelder.
(Coníinmcion.) (1)

E l  s e g u n d o  H o s p i t a l  m i l i t a r .

Este hospital, colocado en el Rhadchlu, contenia 240 
enfermos, en esta forma: 163 heridos, 10 coléricos, 35 si­
filíticos y 38 prusianos: siendo notable por su sencillez 
y aseo. Los catres, pintados de color violeta, eran de 
madera, tenían dos gergones, dos cabezales y  un par 
de sábanas. No se concedían colchones sino á los enfer­
mos que los pedían. En este local el aire era bueno y 
puro en todas las salas y habitaciones. No se observó 
ni gangrena nosocomial, ni la icoremia, ni el tétanos, y 
los resultados del tratamiento de las heridas y otras en­
fermedades, en general fueron favorables.

Un herido sufrió la amputación del muslo- después de 
dos accesos de frió muy pronunciados, que no se pre­
sentaron más, y  la herida de la amputación curó casi 
por primera iutencion. Bn este hospital el vendaje gíp- 
sico se preparaba según un método particular. Antes 
de la aplicación se mezcla el yeso con queso blando 
(Sebrairkase). La aplicación de esta pasta se hace muy 
bien y con facilidad. Seca y endurecida ia pasta, se 
puede colocar el miembro en agua caliente dia y noche.

Como no se habian recibido heridos directamente 
del campo de batalla, no hubo ocasión de hacer ampu­
taciones primitivas, lo que decidió á los médicos de este 
lazareto á afirmarse sin lestriccionos en los principios 
de la cirugía conservadora, con especialidad en el tra ­
tamiento de las heridas de las piernas y  muslos, com­
plicadas con fracturas, y los resultados obtenidos . ¡ú- 
guiendp estos principios, han justificado del todo estos 
procederes.

Un individuo que presentaba una fractura del es-

'•(U  Véa?e el ii'im, ,770.

ternon, causada por un casco de granada, fué tratado se­
gún estos principios. Una herida de ia pierna, cuya tibia 
la perforó una bala, corroboró asimismo la eficacia de 
este tratamiento. Heridas del codo, atravesadas por ba­
las, se curaron en poco tiempo, conservando los miem­
bros su movilidad. Uu soldado, herido por dos sablazos 
que perforaron el occipucio, curó con rapidez. Un aus­
tríaco, que tuvo atravesado el brnzo por una bala , con 
fractura del hueso, curó en seis semanas.

Los 2 190 enfermos de este hospital, estaban distri­
buidos en 32 salas y habitaciones de diferente capaci­
dad. Los comunes ni estaban bi< n colocados ni vigila­
dos; pero es preciso decir, que el edificio en que estaba 
establecido el hospital, tuvo al principio otro destino.

E l  h o x p i l a l  c e r c a  d e  la  P u e r t a  u u e v a .

Habitado por 236 enfermos, de los cuales 38 eran he­
ridos, se hallaba establecido en un cuartel. La parte del 
hospital ocupada por los enfermos prusianos, estaba di* 
rígida por un solo medie o austríaco, q u e  no tenia ni aun 
ayudantes. El sulfato de cobre era el remedio por es- 
celencia para toda ciase de enfermedades. Los sifilíticos 
se trataban esclusivamente con el sulfato de cobre y ba­
ños, y al decir del médico del hospital, las formas secun­
darias rara vez aparecían después del tratamiento.

Los coléricos se friccionaban con agua fria mezcla­
da con un poco de vinagre, y tomaban vino rojo y cafa 
con agua; también se les administraba pequeños trozos 
de hielo. Los resultados de este tratamiento eran favo­
rables Todas las heridas, sin escepcion, se cubrían con 
una ligera capa de hilas empapadas en aceite.

E l  h o s p i t a l  d e l  c u a r t e l  C a r l o s .

Este hospital contenia 300 enfermos , de los que 
eran heridos, 10 coléricos, 41 tifoideos, 42 sifilíticos- 
Había 142 prusianos.

E l  h o s p i t a l  d e l  c u a r t e l  F e r n a n d o .

Establecido recientemente, contenia el 25 de AgosW 
216 enfermos prusianos de todas clases.

E l  h o s p i t a l  d e  l o s  n e g o c i a n t e s .

Colocado e.i medio de un hermoso jard ín , muy bien 
situado y perfectamente arreglado bajo todos concep­
tos, este hospital puede considerarse como una casa 
salud de muy buen tono. Está bien ventilada y  con sH' 
flciente capacidad para recibir 40 enfermos; posee bas' 
tantes aposentos para que se pueda cambiar á cada ios- 
taute los enfermos. Halló dos oficiales austríacos con les 
muslos atravesados por las balas, y. cuya curación esta­
ba muy adelantada; otro tenia una rodilla atravesada', 
dos oficiales gravemente heridos de las piernas; un indi' 
viduo que tenia la articulación de la mano atravesada 
por una bala; un soldado con una herida perforante del 
pulmón derecho, todos en via de curación. El médico e" 
jefe de este hospital también había adoptado el métod' 
de tratamiento espectante y  conservador.

R r e s d e .

Stadze Krankenhnm (Gran hospital de la ciudad).
Este hospital se halla colocado en un hermoso casti' 

lio en medio de un vasto y  magnífico parque, habitad’ 
por Napoleón I en 1813 durante el armisticio. Sine®' 
bargo, no carece de faltas, que se hallan en todo hospitf'i 
edificado con otro objeto; pero está muy limpio, y se di’’' 
tingue sobre todo por un gran aseo. Las salas en
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están colocados los enfermos tienen una esteusion y 
mag-üituJ diferentes. Las camas unas son de hierro, 
otras de madera; los enfermos descansan eu buenos col. 
cbones, y todos tienen bueu-is mantas de lana. Aquí se 
reciben los soldados prusianos atacados del cólera ó 
tifus.

KI 24 de Agosto habia además de 87 paisanos y 101 
mujeres, 33 soldados prusianos con el cólera, 32 sifilíti­
cos, cinco soldados anstriacos y 10 sajones; de modo que 
el número total de enfermos recibidos desde el 1.® de 
Huero á 24 de Agosto de 186(> era de 3.015. En lugar de 
tiendas habia barracas.

II.M|»Uiil d e  l a  C-^cueii i d e  C a d e t e s .
Este hospital tenia el 24 de Agosto 237 enfermos; pero 

poco tiempo después de las batallas de Bohemia, abri- 
góóOO iieridos. Estaba provisto de cam is do randera y 
de hierro, y no faltaban sábanas. '

Se habia colocado en él el gran Laznret-Rescroc-Depot, 
loque prueba que no faltaría nada do cuanto era nece­
sario para la buena asistencia délos enfermos y heridos.

Las .=alas de diferente magnitud, contenían desde 12 
basta 113 camas, coloca-las en cuatro filas. La piemia 
se presentó con basl.an'e frecnencia; también se observó 
el trismo, pero menos veces la infección purulenta. Es­
tas enfermedades desaparecían comunmente cuando 
se trasladaban los afectados de ellas á las tiendas, donde 
respiraban un aire puro. Se ponía al mismo tiempo en 
les heridas de estos enfermos hilas untadas con pomada 
i*lcaQforada; se empleaba también el desagüe, cuando 

preciso tratar una herida articular. Los médicos que 
'iguieron las máximas del método conservador espec- 
tsQte, obtuvieron mejores resultados que los que obra- 
rongsgun otros principios.

Aquí hallé varios casos muy interesantes, entre ellos 
'■1 de un soldado, en el que el profesor Busch, en Bo- 
beniia. habla ligado la arteria subclavia del lado izquier­
do-Este soldado estaba curado, solo esperimentaba al- 
l?uu embarazo en'el brazo izquierdo. Otro soldado per­
dió los dos ojos de un balazo recibido lateralmente. Lo 
presentaron más tarde al rey*y la reina de Prusia, que 
I-prometieron no abandonadlo jamás.

Varios soldados tuvieron el tarso ó raetatarso atrave- 
îdo por balas, y  estaban en via de curación por medio 

dp uu tratamiento espectante no heróico, sin opera- 
■'¡on alguna, aun cuando eii verdad este recurso se ha- 

propuesto; pero los heridos lo rehusaron eu general. 
Un individuo, al que habían desarticulado la rodilla 

*‘̂ cia dos semanas, estaba casi curado.
de las operaoiones efeatuadas por varios médicos en las 

Citaciones de los médicos mayores BLaorr y K.nohnor,
O P l í l U C I O N t í S .  R E S U L T A D O '.

 ̂Amputaciones de los dedos y de la
« 1* falange.........................................  Curación.
í id. del antebrazo................2 id. I muerto.
I id. del brazo......................  1 id. 4 id.
j desarticulación humero braquial. . Muerto.
I ^'^putacion do la pierna....................  Id.
I desarticulación de la ro lilla.............  En tratamiento.
] ^ id del c id o .................. Id.

Resección de la continuidad de la
.- tibia................................................. Id.

|d. (le la cabeza del humero.............. (1).
do la cabeza del rúdii).................

J-'''* resultadô  (le osta« |■|!Mmas re,‘!i wiones. ejecutadas parle 
’ /I Sr. banjeiibeck, parle por oíros varios médicos, v parle por mi. 

luüJaJo duácüiiocitlo.s.

En el informe del Sr. Korhnhorn de 3 amputados 
murió 1; tres amputados de la pierna aun están en 
tratamiento; de 4 amputados de los dedos, murió 1; una , 
ligadura de la arteria femoral tuvo un resultado fatalj.-j - 
así como fué feliz el de una arteria femoral, y  otro do

. \

traquea.
(Se concluirá..') \

HIGIENE PÚBLICA.
¿P uede  el ho m b re  com er im p u n em en te  las oaroe t p ro ced en ­

tes  de an im ales carbuncosos?

Con motivo de haber informado varias veces sobre 
si bis carnes que procedían de animales carbuncosos 
eran útiles para la alimentación, formé juicio acerca de 
lo que ( l á  origen al epígrafe de este artículo; y  como lo 
he fundado en hechos observados desde muy antiguo 
y en varias épocas on este país, creo oportuno trasmi­
tir uno y  otros á  las columnas de e l  s i g l o , por si puedo 
contribuir al esclarecimiento de la cuestión tan impor­
tante propuesta por mi querido amigo T). .Tuan Fran­
cisco Gallego.
¿La carne cocida, procedente de carbunco, comida por los 

hombres 6 por los animales, es susceptible de ocasionar 
algunos accidentes?
Este es el punto que plantea y  resuelve D. Nicolás 

Casas en su tratado de epizoótias, en vista de los siguien­
tes hechos.

«En 1745 un carnicero compró muy barato un buey 
«enfermo de carbunco interior, y tuvo la imprudencia, 
«según Paulet, de distribuir Ij. carne entre los soldados 
«del regimiento de la Real Baviera. Todos cuantos la 
«comieron estuvieron enfermos. La diarrea, la disente- 
«ría, acompañadas de calentura, fueron los síntomas que 
«esperiinentaron.

«Durante la epizoótia de la isla de Menorca, en 1756, 
«se observó, diceu Barberet y Paulet. quelcasí todos los 
«vaqueros que tuvieron la imprudencia de comer carne 
«délos animales muertos de carbunco, fueren atacados 
«de fiebre maligna, acompañada do gangrena.

«Montigni y Paulet manifiestan, que en 1774, du- 
«rante la epizoótia carbuncosa de Guadalupe, observó 
«Bertin, que troce negros que comierou carne cocida de 
«bueyes muertos de carbunco, se vieron atacados de 
«fiebres pútridas, acompañadas de pústulas carbunco- 
«sas en algunas partes del cuerpo, y de gangrena en 
«las visceras abdominales. Este médico asegura haber 
«curado gran número ile estos desgraciados, haciéudo- 
«les tomar limonadas á grandes dósis.

Worlock refiere en su Memoria do las enfermedades 
«epizoóticas de los bueyes en Santcf Domingo, que ha- 
«biendo los negros voraces comido carne de los aniraa- 
«les muertos de carbunco, se vieron unos atacados de 
«este mal, y  otros de disentería pestilencial, siendo víc- 
«timas casi todos.

«Chisholra, autor ya citado, ha observado en Grana- 
»da, que la carne de los animales muertos de carbunco 
«comida por los negros, producía carbuncos pestilen- 
«cíales, acompañados de calenturas malignas.

«En el Diario de medicina veterinaria francés se dice: 
oOommio aseguró á Chisholm, que en algunos cantones 
«délas Barbadas donde el carbunco sacrificó más de
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«cincuenta bueyes, fué considerable el número de ne- 
Mgros que murieron por haber comido la carne de las re- 
»ses muertas.

«Enaux y  Ohaussied, en su Memoria de la pústula 
amaligna, aseguran que un hombre robusto pereció con 
«todos los síntomas de una inflamación de estómago, 
«por haber comido la carne de una vaca muerta de car- 
«bunco interior.

«Se refiere por el veterinario Fauvet en las Memorias 
nde la Sociedad de Agricultura ya citadas, que de siete 
«personas de la misma familia que comieron carne de 
»lo3 bueyes muertos de fiebre carbuncosa, murieron dos 
«de pústulas, erisipelas y  carbunco, estando las restan- 
«tes más ó menos enfermas.

«Según Paulet, en 1763, y  cuanda el tifus carbunco- 
»so diezmaba los ganados, se notó que morían los perros 
«alimentados con despojos cadavéricos.

«So dice en el tomo VI de las Instrucciones veterina- 
que, en Fossano, dos cerdos y  algunos perros que 

«comieron carne de los caballos muertos de carbunco, 
«perecieron en poco tiempo.

«Gilbert vió morir de carbunco en el mismo dia dos 
«osos y un lobo que comieron carne do uii caballo que 
«Sucumbió de esta enfermedad. Dió á bastantes perros 
«carne de un buey, y todos perecieron.

«Durante la epizoótia carbuncosa de Santo Domingo, 
avió Worlock que los perros qqp desenterraron los ca- 
«dáveres superficiales ó poco cubiertos do tierra para 
«devorarlos, adquirieron la enfermedad y  murieron,

«En 1776, dice el autor del artículo carbunco del cur- 
»so de agricultura práctica de Rozier; dos perros que 
«comieron carne de un.buey muerto á causa del car- 
«buuco, perecieron.

«Godine, el mayor, observó lo mismo en el segundo 
«aSo de la república francesa, cuando el carbunco rei- 
«nó en el departamento dé la Alta Viena.

«Se lee en las Memorias de la Sociedad de Agricultura, 
«que el veterinario Guillerno vió acometidos cuatro 
«cerdos de una angina gangrenosa, por haber comido 
«carne de una vaca muerta de carbunco.

«Después de referir otros hechos y  de esponer va- 
«rias consideraciones científicas, deduce Casas:

«Que la carne, procedente de carbunco, cocida y  to- 
«mada como alimento por el hombre, ocasiona rápida- 
«mentqla aparición de fiebres pútridas y malignas, con 
«gangrena interior, casi siempre mortales; que dada 
«esta carne á los animales carnívoros, los hace por l̂o 
«común sucumbir.»

En un folleto que leí del veterinario de la villa de 
Ateca, D. Francisco Algora, publicado en 1820, y diri­
gido á sus queridos paisanos, so hacen advertencias 
muy saludables, para que se absteugau de comer las 
carnes de animales enfermos, por haber observado en 
toda aquella comarca la aparición de carbuncos en los 
que las usaban.

Hallándose reunidas cuatro personas en una masía de 
Villarluengo, provincia de Teruel, determinaron comer 
la carne de una ternera que mataron por hallarse en­
ferma: á tres se les manifestó el carbunco sintomático, 
que-produjo el fallecimiento en pocos dias; la otra, que­
dó libre por haberse retirado al prini’ipiar la comida.

En el año de 1864 visité en la calle de la Manifesta­
ción de esta ciudad cinco personas de una misma fami­
lia , que por haber comido carne de vaca enferma, tu ­
vieron dos de ellas diarreas y vómitos; en la sirvienta y

en la señora se presentaron síntomas adinámicos, re­
presentados principalmente por palidez del semblante, 
abatimiento, fiebre, lengua seca y  negruzca, vúoji* 
tos biliosos y  meteorismo, recobrando la salud á los 
quince dias de haber sido invadidas; pero desgraciada­
mente al niño menor de dos años de edad-, se le presen- 

.tó un carbunco en el cuello, con escara negra, infarto 
eatenso hasta la cara, con síntomas atáxicos. que le cau­
saron la muerte á los dos dias do ser afectado.

Por ültim'), so hau presentado on el mes do Agosto 
del presento año varios casos de carbunco en algu­
nos pueblos circunvecinos á esta ciudad, por haber 
comido carne de hacera; y  á principios del mes de Se­
tiembre ha fallecido en el pueblo de Pedrola un anciano 
septuagenario, á consecuencia de un carbunco quesele 
manifestó en un brazo, por haber comido pocos dias an' 
tes carne enferma do la espresada dolencia.

La clase proletaria acostumbra á comer la carne de 
los animales muertos de hacera: esplenitis gangremi 
esplenitis carbuncosa-, y  para que se tenga exacta idea del 
estado de las carnes do los animales afectados de ests 
enfermedad, espondré las alteraciones anátomo-patoló- 
gicas que D. Carlos Risueño enumera en su Diccionirv 
de Veterinaria. «La sustancia del bazo, ordinariamente 
«es blanda, sin cohesión; su volúmen. dos ó tres vece} 
«mayor que en el estado natural, y  contiene una sangre 
«espesa, disuelta, algunas veces espumosa y roja; su 
«color es más oscuro que cuando está sano, sus adbe- 
«róñelas tienen mayor ó menor número de manchas ll­
ovidas y  gangrenosas. Los estómagos contienen alimen- 
«tos mal dirigidos y en fermentación pútrida, de la que 
«se desprende una porción de aire inflamable; peK 
«siempre están secos, aunque las sustancias alimenti- 
«cias que hayan comido los anímales antes de su muer- 
«te sean verdes: el cuarto estómago está generalmente 
«gangrenado y  contiene una serosidad amarilla y pb- 
«trida; la cara interna de los otros tres estómagos esti 
«sembrada de manchas de un color rojo oscuro; los in* 
«testinos delgados están gangrenados y  contienen nu 
«liquido semejante al del cuarto estómago; los gruesos 
«no tienen tantas alteraciones; los escrementos que 
«contienen, unas veces son duros, otras líquidos, y na- 
«danen una gran porción de fluido sanguinolento; eu 
«el hígado se encuentran también algunas alteraciones; 
«la vejiga de la hiel varía de volúmen. unas veces es 
«más grande y otras más pequeña; en este caso la hü*’ 
«que contiene es muy liquida y  de un color oscuro ó 
«negro. Los riñones se afectan poco; pero el tejido ce- 
«lular que los rodea está inflUrado de sangre, y  la gor- 
«dura dísuelta. La vejiga de la orina está generalmente 
«inflamada, y el fluido que contiene es sanguinolento: 
«el recto, la matriz y  la vulva están igualmente inlia- 
«madas. Todo el sistema ganglionario está tumefacto í  
«rodeado de uua materia sanguinolenta. Entre cuero y 
«carne se encuentran infiltraciones y  manchas rojizâ - 
«amarillas, sanguinolentas ó serosas; el tejido célulâ  
«subcutáneo é intonnuscular contiene un fluido aeri- 
«forme; en los sitios provistos de gánglios se presentan 
«hinchazones blandas, edematosas ó enñsematosas, í  
«contienen, además, una porciou de líquido aguanoso- 
«La carne tiene algunas veces el color natural; peroro 
«más ordinario es, que esté negra y  bañada de una sas' 
«taucia acuosa. El diafragma, el pulmón y el corazoo 
«participau más ó menos de los desórdenes de la caví' 
«dad del vientre; ol tejido de este ultimo órgano esW
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■)r oscuro 
I tejido ce- 
e, y  la gor-
ueralmeote
guinoleiito;
tente iníla- 
imefacto y 
;re cuero y 
las rojizas 
ido celular 
luido aeri- 
presentáis 

latosas, y 
aguanoso- 
’al; pero lo 
e una siiS' 
el corazoD 
e la caví' 
gano está

«muy flojo, y  la sangre que contiene, como la de todo 
«el sistema venoso, es líquida , y la parte globulosa se 
«halla separada de la serosa. En el pericardio y  en las 
«demás cavidades del pecho se encuentra una cantidad 
«abundante de serosidad amarillenta. La consistencia 
«del cerebro es menor que en el estado natural, y eu sus 
«ventrículos hay serosidad trasparente ó amarillenta. 
«Los cadáveres de los animales muertos de hacera se 
«pudren con mucha rapidez.»

No se puede negar, en vista de lo espuesto, la alte­
ración que esperimenta la sangre por la introducción de 
un agente séptico, pues se observa que es neg ra , pri­
vada de serosidad y que se descompone fácilmente; en 
todos los sólidos hay diversas alteraciones patológicas y 
congestiones que revelan la forma pasiva de las enfer­
medades en que la sangre trasuda á través de los vasos 
por su difluencia.

Bevisando cómo se encuentran el líquido sanguíneo 
y los órganos cuando el animal muere de carbunco, 
observamos que la sangre contenida en los vasos gran­
des, y particularmente en las artérias, está coagulada, 
con un color semejante al del carbón: las visceras se 
hallan negras y  esfaceladas, los huesos están igualmen­
te negros, como también el jugo medular, el cerebro 
se observa más blando que en el estado de salud, y 
como disuelto y más ó menos infiltrado de sangre, las 
glándulas pineal y  pituitaria negras y desorganizadas, 
el plexo coroides de color de carbón, cuyo color se nota 
en una y  otra cara de los huesos del cráneo.

Las lesiones que se aprecian en los cadáveres de los 
hombres muertos de carbunco, son análogas ó bastan­
te parecidas á las espuestas; pues se observa la des­
trucción de los principales troncos venosos y arteriales; 
la flebitis se manifiesta con grande frecuencia, el tejido 
celular que rodea al tumor se halla despegado y gela- 
tiüosoi la sangre se pone negra y descompuesta, las 
visceras presentan manchas lívidas, las túnicas del es­
tómago y de los intestinos se hallan reblandecidas.

La actividad séptica del virus carbuncoso os en 
varias ocasiones tan estraordinaria, que según refiere 
Risueño ha ocurrido ejemplar de comunicarse la es­
plenitis carbuncosa, y morir de ella cuatrocientas ove­
jas, por haberlas atado con legaderas ó cuerdas hechas 
êl pellejo de una oveja muerta de hacera: y  en esta 

ciudad observó el profesor veterinario D. Manuel Casas, 
<lue á los dos dias de haber desollado un matarife una 
6̂3 que murió de esplenitis carbuncosa, se le presenta­

ron tres pústulas malignas en unjbrazo con grande pe­
ligro de su vida.

Todos estos hechos me han convencido de que, ha­
llándose tan profundamente alterados los ñquidos y  los 
bólidos, como lo demuestra el aspecto particular que 
ofrecen sus propiedades físicas y químicas, no se des- 
l-ruye la septicidad por la cocción; los hechos citados 
claramente lo manifiestan, y el olor repugnante y  el 
color negruzco del caldo de dichas carnes evidente­
mente lo atestiguan. Es verdad que se citan muchos 
ejemplos en contrario; pero si por esta lógica habíamos

dedicir, tampoco podíamos creer que la sania, el tí 
0̂3 y la viruela, eran enfermedades contagiosas, porque 

muchos individuos que se hallan en continuo roce con
los que sufren estas enfermedades no las contraen; ni

ciertos medicamentos son purgantes porque en 
no se efectúa su acción; ni que ciertas sustau- 

ems son irritantes, porque á veces uo se maiiiflestau 
®hs efectos fisiológicos.

Se colige, desde luego, por lo que llevo dicho, que he 
informado y opino porque el hombre no coma las car­
nes procedentes de animales carbuncosos, y  porque 
queden en todo su vigor las leyes sanitarias prescritas 
para estos casos.

Zaragoza 23 de Setiembre de 1868.
G.ibriel García Encuita.

PRENSA MEDICA.

De la anestesia por el olorofurm o en las operaciones o c u ­
lares; por el profesor GraefE , de  0erl'U .

Al hablar de su procedimiento de estraecion de la 
catarata, se ocupa incideutalmente de esta cuestión el 
célebre oculista. Según él, debe reservarse la clorofor­
mización páralos tres casos siguientes:

l.° En ciertas operaciones en que no se trata más 
que de disminuir ó abolir el dolor (la del estrabismo, las 
operaciones de poca importancia practicadas en lo.s pár­
pados). basta un ligero adormecimiento de los sentidos, 
que está completamente exento de peligro, 2.° Ea los ca­
sos en que el enfermo no podría resolverse sin anestesia 
á sufrir una operación, ó en aquellos en que le agita 
mucho esta perspectiva, 3.” En fin, en aquellos en lo.j 
que la abolición de las contracciones musculares volun­
tarías contribuye mucho para el éxito.

Aunque la estraecion de la catarata, según el mótod) 
que le es propio, entra en esta categoría, el autor no ha 
recurrido al cloroformo más que en siete casos entre se­
senta y  nueve.

En general, la reacción que presentan los enfermos 
cuando se les coge con las pinzas la conjuntiva al priu - 
cipio de la operación, puede indicar aproximailainento 
8i es necesario recurrir al cloroformo En tolo caso, en - 
tre más de siete mil enfermos sometidos á este agento, 
nunca ha perdido uno. Sin embargo, cree, no sinrazón, 
que el dolor eu la mayor parte de los individuos opera­
dos por afecciones oculares, no es bastante considerable 
para que sin neco=<ida-.l so espongaá los eufermos á los 
peligros de la cloroformización,

A sociación  de la d ig ita l al op io  con tra  la escitaoion en 
diversas form as de la enagenacion  m ental.

En el tratamiento déla enagenacion mental se bus­
can generalmente los medicainonto.s estupefacientes, 
porque en esta clase se encuentran más comunmente 
los agentes propios para calmar laescitacion morbosa, 
tan frecuente eu los enageiiados, y entre ellos el ópio 
es el más indispensable. Pero con el ópio, lo mismo qui­
zás que con la mayor parte de los de más medicamen­
tos, no se obtiene el objeto terapéutico que se busca, 
sino con ciertas condiciones de preparación y  dósis.

Bajo el punto de vista de la preparación, los señores 
Dnmesníl y Lailb'r prefieren el estracto gomos) á los al- 
caloi li's del ó¡iíj; eticnentr.ui un í acción más cierta qno 
la de la morfina, la de la narcotina, codeina, etc., que 
difieren entre si por las propiedades fisiológicas, y con­
siguientemente por las terapéuticas.

En cuanto á la dósis, emplean según los casos, ya 25 
miligramos, ya cinco centigramos de este estracto para 
combatir la escitacion y el insomnio de los enngena- 
dos. Pero cuando el medicamento produce buen efecto, 
este no se sostiene, como es sabido, sino con la condi­
ción de ser administrado en dósis crecientes; ahora bien, 
obrando asi, son de temer los efectos congestivos del 
ópio, sobre todo, en los paralíticos. Para contrarrestar 
esta dificultad, los señores Dusmenil y Lailler ha:i tra ­
tado de asociar al ópio otra sustancia apta por sus pro­
piedades intrínsecas, para ejercer una influencia cor­
rectiva de estos efectos, y aumentar la acción sedante. 
Han elegido con esto objeto la tintura do digital, que 
por otra parte se ha empleado sola para combatir los 
accidentes maniacos.

í
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Pora simplificar la prescripción, han adoptado las 
dos fórmulas siguíentci^:

1. * Estracto gomoso de opio. . 0.025 miligramos.
Tintura de digital.............  0.50 centigramos:
Jarabe simple...................... '’O g ■¡irnos.
Agua destilada...................... i —

2. * Estracto gomoso deópio. . . 0,05 centigramos.
Tintura de digital...............  1 gramo.
Jarabe s im p le ....................  o;10 —
Agua destilada..................... i50 —

Una ü. otra de estas poebues. se toma en d)S Vrci!.=̂ ; 
mitad por la mañana en ayunas, y mitad al acostarse. 
La primera se administra á los enfer.ms cuya escita- 
ci j¡) es reciente y mediaaam jute intensa; la segunda 
se reserva para aquellos cuya escitacion es más fuerte y 
más antigua. Sfu teu-r más que los otros medira.n ’nt is 
un carácter de infalibilidad, han respou’lido en el mayor 
número de casos á la indicación. Los enfermos esneri • 
meutau una calma sin la languidez y el abatimiento 
que produce el ópio á alt.? dosis, ni "la astricción de 
vientre. A veces sobreviene un ligero estado s.iburral 
que desaparece cuando se suspende el uso de la pocion 
durante algunos dias.

bu resúmen, los señores Dumesnil y Lailler creen 
que la asociación de los dos meJicamenios en cuestión, 
produce resultados ventajosos y casi constantes, que 
rara vez se obtienen con la digital, el óoio, el bromuro 
de potasio, empleados aisladamente. Esta asociación 
permite además, según sus observacioues, continuar 
algún tiempo siu ningún peligro el uso de ambos agen­
tes cuando la calma y docilidad sustituyen á la esci- 
tacion.

Generalmente empiezan ¡>or la fórmula primera, y la 
continúan duraule cuatro ó cinco <i:as; después, si es 
preciso, pasau á la fórmula segunda, para volver si se 
obtiene el efecto deseado, á la primera, que no tardan 
en suprimir. f?e ha observado eti efecto, con razón, que 
la ecouomia se cansa, por dec rio así, sino por el efec­
to tóxico, al menos por ia acción terapéutica de la d i­
gital, y que es ventajoso no prolongar demasiado la ad­
ministración despue.s de cesar los síntomas agudos, si 
se quiere contar cou su efioatúa en caso de reproduc­
ción de nuevos accidentes maniacos, como sucede co­
munmente en Ia< afeccioues que siguen un curso fatal, 
tales como la parálLsis gener.ü, y  la demaucia con exa­
cerbaciones periódicas.

A lg u a a s  obstrv ao ío u e»  so b r^  el u so  y  el e fec to  del 
co m p rim id o ; p o r el Uii. de V V ieibadea.

a ire

El uso metódico del aire comprimido no es auu del 
dominio común de la medicina; por esto es útil consig­
nar sus buenos efectos, como los observó un colega de 
cincuenta y cuatro años, que ieuia un emíisema vesicu­
lar de los pulmones cou diiatacion de la mitad derecha 
del corazón. Tenia además un catarro iiiteuso, ha.sta el 
punto qne el espirómetro uo.indicaua en el más <iue úna 
capacidad de 2 500 cuntimetros cuadrados, (jue en tres 
semanas y me lia llegó a mas de 3,100; al siguiente año, 
cuatro semanas de trntamie it.) la aumentaron de 2,300 
á 3,200. Desapareció la opresión, y  casi completamente 
¡a espectoracion catarral, pudieiido subir esoaiorus con 
facilidad, y tomando mejor aspecto.

.Al principio del tratamiento observó una escitaciou 
nerviosa; después empezó á mejorar el catarro; reapa­
reció el apetito y disminuyó la astricción; y se hicie­
ron mas le;itns las pulsm-dones arteriales y las inspira- 
cíoiies.

El aire comprimido tuvo una iiiílu-mcia favorable, 
no solo sobre el euiisema pulmonal, sino directamente 
sobro la acción muy rápida del corazón.

A cido  th im ío o ; su» u«os te r^ p su tlo o s , p'>r el Dll. I’aQUBT.

La serie de agentes químicos antisépticos y antipú­
tridos empleados en tiirapeatica ouenta ya un gran 
número de sustancias.

El ácido thímico que hoy proponemos, pertenece á 
la clase de los carburos de hidrógeno oxidados; es con­
génere del ácido fénico, y goza de propiedades análo­
gas á las de este ácido, que creemos remplazará cou 
ventaja en gran número de casos. Nos he.nos asegu­
rado después do seis meses de esperimentos del valor 
de este producto, y creemos que merece un lugar eu la 
serie de medios que el cirujano emplea para modificar 
las úlceras de mal carácter, y obtener su cioatrizaoiou 
rápida.

Concentrado el ácido thímico. posee una acción caus­
tica muy ené”g¡ca, y  su aplicación en las partes denu­
dadas produce dolor. Se esceptuan, siu embargo, los 
nervios dentarios que el ácido thímico cauteriza mejor 
que el nítrico mono-hidratado ó el nitrato de plata, y 
sin ningún dolor.

Muy diluido en agua, ála dósis de un gramo de ácido 
thímico por litro de agua, se aplica en la superficie de 
las heridas en lavatorio ó con compresas mojadas en 
esta disolución, sin producir dolor. Su aplicaci-ju en 
este caso ocasiona una ?en.saciou de frescura; bajo la 
influencia de este ácido, las heridas de mal aspecto se 
ponen sonrosadas, encarnan bien; desde la primera 
aplicación desaparece el mal olor.

¿Eu virtud do qué acción prodúceoste resultado el 
ácido tílnnieo?

Creemos que el ácido thimico y el fénico, no pueden 
ser comparados á los desinfectantes que obran de un 
modo sustitutivo, ocultando la putridez por ei oL.-r qür 
les es propio; e.stos ácidos obran combinándose con lüá 
tejidos, y obran sobre ellos de un modo particular. 
Así modificados los elementos parecen impropios para 
la putrefacción. Por su acción sobre los elementos em- 
brii.narios que constituyen la capa superficial de los 
pezoncillos caruosos, impidiendo toda descomposición de 
estos element s ; dichos ácidos favorecen igualmente su 
caída, mientras que la.s capas mas profundas trabajan 
activamente eu la cicatrización. He.nos observado es­
tos hechos en úlceras de las piernas, de muchos me­
ses, tratadas alternativamente por tiras dediaquilonj' 
tintura de iodo.

Nuevo »ígDS d e  le  f r a c tu r a  del ottioáaeo p o r  m ag u lia -
m ienlo.

La falta de signos patognomónicos de esta fracturíi 
la ha hecho confundir muchas veces con el torceduras 
Así es, que en un militar que cayó de 8 metros de altu­
ra, fué preciso que una fiebre tifoidea declarada á losóü 
días de tratamiento, fuese mortal algunos dias des­
pués, para poder el Sr. tíonrier comprobar anatómi­
camente nna fractura de este gé.;ero, considerada has­
ta entonces como una torcedura grave. Estudiando en el 
esqueleto el mecanismo de esta fne tu ra . comprobó 
que todo el peso del cuerpo gravit i sobre el astrágaloi 
que des’izándose hacia adentro, rompe la apófisis pe­
queña del calcáneo oponiéndole obstáculo, y fractura 
asi el borde interno de este hueso, do donde resulta 
un aplastamiento, y  sobre todo una prolongación del 
pié con acortamiento desde lasuperfic.e plantar á los ma­
léolos. Los e.sperimontos hechos en hoijibres, cargúa- 
düles pesos de 125 á 205 quilógramos, producen en efuf* 
to una prolongacioi^ del pié de 2 á 3 milímetros. )' 
una depresión de 2 á 5 milímetros de los maléolos ;i'- 
suelo.

So deduce de esto, que el verdad-ro signo diferen­
cial patogno'QÓuicü, so encuentri m  ’i medición de 
la altura del pié y de la ancbii-a del matatarso de­
bajo de los maléolos. Si la tumef--> •,cí.»q no ha borrado 
los puntos departida debo obsm*-,>ir e:

1.® Que los maléolos se han aproxi ua-lo al suelo.
2 * Que la bóveda plantar está n-l''.jada.
3.’ Que se ha aumentado la au Uu.-a del tarso debajo 

de los maléolos.
La dificulta 1 para comprobar ed is signos, es qu® 

el herido se sostenga do pió y r-pa-^e ig'ialiu''nrc .‘¡O' 
bre arabos: esta dificultad disminuye mucho, bajo 
punto de vista práf’tico. el valor de este nuevo signo
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EL SIGLO MEDICO. <553

MONTE-PIO FACULTATIVO.
.0im

Memoria y  cuenta general correspondientes al primer 
SEMESTRE DE i S6S, Que la Junta D irectiva del Monte­
pío FACULTATIVO prcsenta á la de apoderados, para  
su exámen y  aprobación.

Señores apoderados:

Cumpliendo coa lo nrevenido en el artículo 124 del 
Reglamento, la Junta Directiva tiene la honra de ofre­
cer ala consideración de esa superior de Aooderados. el 
estado económico y  administrativo del M o n t b - p i o ,  al 
terminar él primer semestre del año actual.

En este período han inírresado en nuestra benéfica 
Sociedad D. Felipe Canales y Gómez, profesor de medi- 
cin^residente eu Ocaña, provincia de Toledo, con diez 
acciones de 3.‘ clase, y D, Lorenzo Cao Cordido. profe­
sor de medicina residente en Aramayona, provincia de 
Alava, con ocho acciones de igual clase. Han dejado de 
pertenecer al M o n t e - p i o , por no haber hecho los pagos 
en tiempo oportuno, D. Manuel Sarasa y Bajo y D. José 
Jesús de Lallave, pertenecientes á la delegada de Ma­
drid. Han fallecido D. Clemente Campa, D. José Roma- 
posa y Gotiens, D. Anselmo’Manas y  D. Nicolás Gómez 
Callejo, habiendo dejado tr^ios derecho á pensión Se han 
declarado las pensiones soucitadas por Doña María Bal- 
domera Alvarez, viuda del sócio D. Pió Fernandez Cor- 
menzana. con el haber de 2.880 reales anuales; por Doña 
haría Porta y  Olive, viuda del sócio D. Clemente Cam- 
pá y Cardona, con el haber de 3.600 reales también 
anuales; y la de jubilación á favor del sócio D. Antonio 
«allego y Fuentes, con 2 520 reales al año.

De todo lo cual resulta: que, al finalizare! semestre 
próximo pasado, se hallaban incrito.s 345 sócios, y 
qne habla existentes 48 pensiones; 45 procedentes de 
wcas anteriores, y tres del semestre á que se refiere esta 
« mobia.

La recaudación del Dividendo 15.* que ha corres­
pondido satisfacer á los sócios en este Semestre, ha as­
cendido ála cantidad de 66.928 reales y 84 ceatimos; y 
in de cuota de entrada, así de los que se hallaban pen­
dientes de este pago como de los de nuevo ingreso.
* 4.563 reales; á cuya partida hay que agregar la' de 96 
[enles abonados por índemnizaciou de gastosde esnedieu* 
teA Rstas sumas, unidas á la existencia de 47 893 reales 

céntimos del anterior semestre, con más 46 170 reales 
de loa intereses vencidos en 31 de Diciembre ültimo de 

Obligaciones del Estado para subvención de ferro-car­
enes que posee la Sociedad, los 1.482 de la última compra 
^seifleada eu 16 de Junio anterior, y los 20.000 reales im­
porte de las diez obligaciones de la misma clase que fue 
‘OQ amortizadas eu el ültimo sorteo, producen un total 
do 187.133 reales y 81 céntimos, según se demuestra 
Pdf la adjunta cuenta documentada.

Dor la misma se enterará la Junta de que los pagos 
y Rastoa de la Sociedad en dicho Semestre han ascendido 
 ̂ cantidad de 59.655reales, 76 céntimos, que escode 

60 6 897 reales y 30 céntimos la presupuestada por la 
^irectiva y aprobada por esa Junta en 18 de Noviembre 
ultimo; por comprenderse en dicha cantidad los haberos 
de las pensiones declaradas en el Semestre y  abonadas 
60 el mismo eu las épocas establecidas por Reglamento. 
6Uyo importe fué aprobado por esa Junta en 29 de Mayo 
^Ruiente, y los 4.000 reales abonados á la viuda del pri­
mer secretario general D. Luis Colodron, como testi­
monio del aprecio á que el finado se hizo acreedor por 
sus servicios estraordinarios en el desempeño de este

según acuerdo de las Juntas generales promul- 
R ^ e u  19 de febrero del corriente año.
, Descontada la partida total de gastos, impórtan­
os 59.6.=í5 reales y 76 céntimos, do la do 187.133 reales 

céntimos que suman los ingresos de este semestre 
vLcxistencia del anterior, aparece ua remanente de 
1 :̂488 reales 5 céntimos; de los cuales se han mverti- 
p? *06.500 reales en Obligaciones del Estado para subven- 
.■OQ dg ferro-carriles, en cumplimiento de lo acorda- 
m por esa Junta.

espresada inversión, cuyos espedientes van uni­

dos á la cuenta, fué verificada por el Tesorero genera!, 
autorizado al efecto por la Directiva, con intervención 
del Agente de Cambios y Bolsa D. José Patricio Alonso; 
habiendo tenido efecto'la primera en 5 de Marzo, por 
la que se adquirieron 54 Obligacion's por valor de 
108 000 reales, con el cunon corriente al cambio de 6o 
por 100, númiTOS del 180.824 al 180.835,=Jel 213.G71 
al 213 681,=359.028^417.118=477 119, = y  del 479.983 
al 480 010=; y la segunda en 16 de Junio, adquiriéndose 
también ocho obligaciones por valor de 52.000 re.ale3, coa 
el cupón corriente , al cambio de <37.50 pof 100 eu esta 
forma; dos de á 20 000 reales, números 7.619 y 7.620= 
y seis de á 2.000 reales, níuneros 512 797= 594.705 
al .594 707 =617.208 y 617.209. Dichos títulos fueron 
deposita los en la Caja general de Depósitos, con arreglo 
álo dispuesto pjre^a Junta, uniéndose sus resguardos 
respectivos á los de ante.’iores depósitos.

La Junta se complace en repetir, qi?e las Dc!e.radas 
siguen cumpliendo en general con el mismo celo y 
exactitud los deberes que les están eucomeiida los; y 
que los Tesoreros de las mismas, así como el general, 
continúan desempeñando sus delicados cargo.s con el 
mayor desinterés, sin haber bocho uso. hasta ahora, 
dé la indemnización que los declara el art 48 de los Es­
tatutos.

La Directiva no puede menos de comnlacerse por (d 
buen estado de esta filantrópica institución, que, á pe­
sar del aumento que han tenido las pensiones, ofrece el 
buen resultado que dá á conocer la Memoria.

CUENTA GENERAL CORRESPONDIENTE AL PRIMER SEMESTRE

DE 1867.

CARGO.
Rs. vn c inU .

Existencia anterior........................................
Recaudado por dividendo..............................
Id. por cuota de entrada...............................
Id. por indemnización de gastos de espe - 

H ......................................... . . . -

47.893 97 
66.928-84 

4.563

96
Id. por los intereses de las Obligaciones de 

ferro-carriles, vencidos en 31 de Diciem-
nrp lilfime .................... ......................... 46.170

Id. por el importe de las Obligaciones de fe r ­
ro-carriles en el semestre an-

Id. por el importe de los Cupones de la ulti- 
ma compra..................................................

20.000

1.482

187.133-81

DATA.
Satisfecho por sueldos de empleados........... 2,600
Id. por la gratificación del secretario ge­

neral....................  .....................................  2. OJO
Id. por el alquiler de la cusa........................
Id. por pensiones........................................— 47.0od-<¿
Id. por franqueo y correspondencia de la

Directiva.....................................................  2Uo-f*D
Id. por gastos de las Juntas Delegadas.......
Id. por gastos de casa y oficina...................  loi

Id. por la lápida colocada en la sala de Jun­
tas para perpetuar la memoria del secre­
tario general que fué, D Luis Colodron,
por acuerdo de la de Apoderados.............

Id. á la viuda de D. Luis Colodron , según
acuerdo de las Juntas generales............  4,000

Id. por derechos al agente de Bolsa............ 162
Id. por quebranto de giro............................  75

.59.655-76

! í
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RESUMEN.

............................................................... 187.1ÍÍ3 61
................................................................. 59.655-76

Rt’manente...........................................  127.478-05
Inji'rtido en la compra de las OhligacioMs 

de ferro-carriles..........................................  106.500

Esi-tencia en I.“ de Julio................... 20.978-05

Pormenor do esta existencia.
En Tosorcria general..........................  10.566-16
K í o n a : : : : ; ; : : : : : : : : ; : : ; : ; ; : : ; : : : ; ; : : ;

...................................................................... 764-86Santander..............  -7'7o
Valencia....................  ................................  -í.ji
Valladolid................... ...................................  q ífii n-
Zaragoza................................ . . . i !!!!!!! 1! 773-79
Secretaria general para gastos 322-67

Total igual.................  20.978-05

Quedan además en la Caja general do Depósitos, de
pertenencia del Moute-Pio, 817 Obligaciones para sub­
vención de ferro-carriles, cuyo valor es de 1.724.000 rea­
les nominales y  su numeración es la siguiente:

36 Desde el 86,997 al 87.026—del 87.275 al 87.279—
87.431.

71 Desde el 240.304 al 240.374.
67 Desde el 240.03ó al 240.102.
33 Desde el 224.616 al 224.648.
41 Desde el 325 504 al 325 544.
37 Desde el 445.747 al 445.783.
36 Desde el 264.147 al 264.182.

213 Desde el 200.281 al 200.300—del 200,311 al 200.322— 
del 2Í0.103 al 240.12:)-del 240.131 al 240.230— 
del 241.000 al 303.

55 Desde el 514.146 al 514.190—del 200.301 al 200.310- 
27 Desde el 436.418 al 436.422—del 433.000 al 54.
2 Números 2.677 y 2.678 (de 20,000 rs.)
3 Id. 06-793—811 (de 20.000 rs.)

23 Desde el 541.482 al 541.504.
56 Desde el 208.079 al 208.128—del 309.063 al 309.068. 
29 Desde el 126.247 al 129.270—del 226.281 al 226.285 
20 Desdo el215.2 5 a l215.210—del215.221 al 215.224—

del 270.665 al 80.
62 Desde el 427.518 al 427.579.

817
Y las 62 Obligaciones adquiridas en el semestre á que 

so reftore la presente Cuenta, cuyo valor es do 148.000 
reales nominales, y su numeración desde el 180;824 al 
180.835-dcl 213.671 al 213 681—3'9.028—477.118—477.119 
—del 479.983 al 480.010-512.797—del 594 705 al 594.707- 
617.208 y 617.209; y dos de á 20.000 rs. números 7.619 
y 7.620; formando un total de 879.

T o t a l  v a l  -r  de reales nominales 1.872.000.
Madrid 22 de Setiembre de 1868.—Por acuerdo de la 

Junta.—El presidente, Tomás Santero y Moreno.—El con­
tador general, Manuel Pardo BartoUni.—El secretario 
general, Estiban Sánchez de Ocaña,

JUNTA DE APODERADOS,

Enterada la Junta, conforme con la Memoria que ar’ 
tecede yde acuerdo con el dictamen de su coinisioa de 

contabilidad, aprueba en todas sus partes la cuenta gm- 
ral deingresos\ij gastos del primer Semestre del presuát 
año, por hal!arla?exacta con todos los datos de su refe­
rencia.

Madrid 23 de Setiembre de 1868.—El vicepresidente, 
Ramón Félix Oapievila.-~‘'^\ secretario, José Fontana,

Y en Cumplimiento do lo prevenido en los Esíautn. 
prévio acuerdo de la Jauta Directiva, se publica para co­
nocimiento de la Sociedad.

Madrid 24 de Setiembre de 1868.—El secretario igesfr 
Tn\, Estéban Sánchez de Ocaña.

S B C R E T A R f A  G E N E R A L -  

Anuncios de admisión.

D. Juan Civil, profesor de medicina .residente en 
Masnou, provincia de Barcelona, desea ingresareiid 
Monte-pio facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la sociedati. 
y á fin de que si algún individuo tiene que manifestar 
alguna circunstancia qíié conveuga tener presente, se 
sirva veriñoárlo reservadamente y  por escrito á esM 
Secretaría general, calle de Sevilla, número 14, cuart 
principal.

Madrid 15 de Setiembre de 1868.—Él Secretario gew 
ral, Estéban Sánchez de Oca&a. (3)

BfiNEFlCENCíA MUNICIPAL DE MADIIID.

R e s ú i t a c n  g e n e r a l  d e  l o s  p a r t o s  y  a b o r t o s  asi***' 
d o s  p o r  i o s  p r o f e s o r e s  d e  c i r u g í a  d e l  C ae rp o i*  
c n l i a t i v o  d e  B e n e f i c e n c i a  l u a a l c f p a l  d u r a n t e  
m e s  d e  l a  f e e l i a .

DUtri*
tos.

!.•

Total.

Total.

E S T A D O S .

Solieras. Casadaa, V iudaa. T otal.

• 2 0 > 2 0
4 2 2 2 2 8
6 3.1 2 4 1
4 3 « 4 3 7
■ i 9 t H
3 9 2 1 4

I f 1 2 2 10 1 5 1
« * » •
3 3 » 5
a 2 t 2
1 3 4
1 » , 1
« 2 1 3

4 10 1 i 5

.-»xo t i fo i t isoi»»  una****’
aActo<is.

Varf.Ji**. Hembras

Si

Tnl*'-

C7 151

OBSERVACIONES.

(1) En doa lio pudo a|>reciurae el seno. (J ) Iil. id, id, 'J )  Con los cnití» I'*"’ 
cuyo anxo no pudo a|ireciarse,

Madrid 31 de Agosto de 1868.— E) lo*prvl.,r dei C uerpo, Joaa D tw  D'»'’ '’'

4'iic
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(3)

ftlD.

r t o s
Ĉ QítPpO í»' 
d u r a n t e

I K I O  O I  í-0 *  
I  A C i lK lS .

leoibras Tc1*¡-

10 20
13 r?12
21

41
37

6 11
6 l i ^

67 lB Í ^

9
9

5 ,'l
2 U
9 1
3 3

'Ts'ÍJ7

n los cnitf* f'* ‘ 

,< Drs; B-'"’®'

Kt»iúm«n g e n e r a l  d e  loa  e n fe rR io ^  a^ i is t idus  y a c e i d e n t c s  H o c o r r id o s  p o r  l o s  p r o í e s u r e s  d e  m ed irS i i f i  de l  
í ' i ic rpo  f a f u t i a l i v o  d e  I t e n e i l e e i i e l u  S S u i i i c ip a l ,  d i i r a i t i e  e l  m e s  d e  la  fe<:lin.

n o n a  que et‘ ^ .................... ....... --- -  .  . . -- -  -  - — T = ~ r-—
comisión ili SEXOS. ESTADO.®

i  c u e n t a  geni- 

d e l  p re s íx ii ?! rjj rt
de su refe- O

s £ . 5Q SI
BS

« 09C9 c'rr
9(A

O, 1/3 TOTAL. OCD
P.
ce o TOTAL.

epresideute,
F o n t a n a ,

Bzistenoia del mes .anterior.................................. 481 106 187 79 109 481 288 137 56 481

los E s ía in t i i .  

Dlica para co-

rían pedido asbtencia eu oUctual................... ..... 167-i 443 66o 267 290 1674 896 387 191 1674
Totm............... 21 rw 549 832 546 408 2133 1184 724 247 2133

1 Curados.......................................................... * 127o 303 5Ü1 201 208 1273 704 438 153 1273

cetario igené A DOMICILIO...
lA livrados............................................................

Muertos................................................................

100

132

30

18

32

31

11

47

7

56

too

132

34

118

41

24

23

10

100

132
1

Tj \  i  no ser pobres ............................................
\ s  1

17 2 10 2 • 3 17 9 7 1 17

| i  1 deaobedieotes á los precepto.  ̂ facoltalivos .1 es 1
1 » I 1 j i 1 » » 1

’/) i  — g,; mudanía á otro distrito........................ ..... 14 6 4 2 2 14 8 6 > 14
Mi 1 .2 1

= ^ 1 uase á la consulta....................................... 77 21 29 17 10 77 40 31 6 77
'csídonte e® Q 1 *’o 1 lOi 51 lOtg re sa r  eud o '

^ 1 trasUeioD al hospital...................................
«Ijt

46 3 4 43i
227

51 10 lOi

< \ Queda» en tratamiento................................... .... 413 116 179 62 58 41 o 126 62 415
la  sOcledaili •m Total. . . • 2133 549 832 3i6 4ü8 2133 1184 724 247 2133

e manifesté H
/  i  G eneral....................................
í El CONSILTA.S... 1
1 t Especiales...................................

1918 579 648 424 467 1918 1234 478 186 1918
presente, K 

sc rito  ¿ 
ro 14, cuart

Z
BN LAS GASAS 226 58 126 23 17 220 102 99 25 226

DE SOCORRO.. i  Tot.vl. . . 4299 986 1626 793 892 4299 2340 1501 458 4299

V Por los Proíesorei de guardia permanente (acci-
473 1072 583 537

•etario genf
deuteg). 1072 366 152 99 132 1072

Total gf.ner,\l. 3371 1461 "l992 927 921 337) 5125 1638 390 5571

. Obíervacioness Las enfermedades reinantes en este mes, han sido: las fiebres gástricas, las intermitentes, catarrales, tifoideas y 
, ‘s:lasbmmjiiiUs y las irritaciones gastro-iotostinales, habiéndose presentado también algunos casos de reuma, anginas y erisipelas.- 
^̂■'1̂ lugar -dO consultas para otros tantos enfermos.—Propnrrion centesimal de los enfermos asistidos á doinieilio que han curado 
■■ "■ el mes de la fecha.—C//r/rrfos, ^ii),\(i.-~Mnerfos, ",on.

-■•‘Indól de Agosta de 1868.—El lusooctor del Cuerpo, José Dia7. Dbnito.

algunas crup- 
-Además han 
y muerto du>

VARIEDADES.
CALOR COMO SIGXO DIFERENCIAL DE LAS INFLAMACIONES 

Y DE LAS CALENTURAS.

El Sr. Roberto de L atour ha fo rm u lad o , en  vista de 
^5observaciones, la s igu ien te  ley «La calentura sinto- 
^lica de una flegmasía local se signiflea por una tem- 
p í u r o ,  íjfiíe sin esceder nunca de 29  grados, se detiene 
¡ 7 veces en 38 á 38,5.® Y por el con tra rio , la fleg~- 

es siempre secundaria á la flebre, cuando esta se 
P̂h‘sa por una temperatura de 40 y 41 grados. Con- 
•eoe a ih erlir que la tem peratu ra  debe m edirse du ran te  
exacerba :¡üu  de la liebre y no en  los in tervalos de 

^̂ "•itencia.
.Insiste el señor de L a to u r en que no s e d é  á su  ley  

L^Ostensión que la que  indican  rigorosam ente  las pala- 
Cuando la  tem pera tu ra  llega á  4o ó 41 g rados, es 

lieK e se n c ia l; pero esto no  im pide que haya
U( 1-'°̂  ejem plo, algunas in lerm i-
lalor  ̂ % id a s , en que  lejos de e le v a rse , d ism inuye el

El resultado práctico  de la  aplicación de esta  ley es, 
gun el a u to r , muy in te resan te . S iem pre, d ice, que 

íof ®sto es, que la  afección general predom ina
la local, la produce y la  so stien e , p ru eb a  m ara­

villosam ente el sulfato de qu in ina: en  el caso contrario  
debe apelarse  más bien á rem edios locales. C oncluye 
diciendo, que  así se salvan m uchos enferm os m uy g ra ­
ves, con asom bro de los m édicos que no hablan llegado 
á sospechar el carác te r p irético  de sus dolencias.

P arécenos que en estas indicaciones hay un fondo 
de verdad , y  que  debe agradecerse  al seiior de L atour 
la  in sistencia  con que  llam a la  atención de ios médicos 
hacia  la apreciación  exacta y rigorosa üe la tem pera tu ra  
como signo carac terístico  de la fiebre. E n tendem os, sin 
em bargo , que  será bueno no liarse en este signo solo, 
ap rec ia r adem as los que concurran  con él, así genera­
les como locales, y m edir con la m ás escrupulosa exac­
titu d  la estension é im portancia  de las lesiones an a tó ­
m icas que p resen tan  los enferm os. Solo así podrá lle­
garse en cada  caso á distinguir con alguna precisión si 
se tra ta  de u n a  ca len tu ra  ó reacción m orbosa en que 
predom ine el carácter genera l, ó bien de una lesión de­
cididam ente localizada, cuyas indicaciones deban a te n ­
derse con preferencia.

Aun dada la p irex ia , es preciso av erig u ar si perte ­
nece á la clase d é la s  que pueden y deben ser detenidas 
eii su curso por medio del sulfato' de qu in ina . Sabido 
es que las fiebres exantem áticas necesitan  reco rre r sus 
períodos y  constituyen crisis, á m enudo saludab les, 
que conviene no suprim ir. Solo cuando el o rgan is­
mo se ag o la  en esfuerzos inútiles de reacción, en funcio-
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nes m orbosas, que lejos de co n lu o ir á la salud , m inan 
y deterioran !a constitución o rg án ica , es cuando se h a ­
llan legilim anuiiite indicados el sulfato de qu in ina  v 
todos los medios que acostum bran  vigorizar la econo“- 
m ía, oponiendo un  obsláim lo á la perm anencia y rep ro ­
ducción de los accesos febriles.

De todas su ertes , repetim os, que la observación  del 
S r. Lalour es a tend ib le , en nuestro  concepto , y será un 
im portan te recurso en algunos de los casos dudosos que 
se oih '.ion en !a práctica.

KUKVO AEIUEDIO C0NTR4 LA PERITONITIS PUERPSRAL.

Persuadido el S r. G uerin  de que la periton itis puer­
p e ra l depende en  g ran  parte  de la form ación de depósi­
tos líquidos den tro  del ú te ro , que  al contacto del aire 
en tran  en puírei'accion, iníluyen perniciosam ente en las 
superiicies con que están  en contacto , y  pasan adem ás 
po r las trompa» a la  cavidad abdom inardetcrm inando  la 
inflamación del peritoneo, ha  im aginado un aparato , por 
cuyo medio se hace desde la vagina una  especie de 
succión ó aspiración de ios m ateriales infectos, que se 
a rrastran  al esterio r, con el auxilio de inyecciones, des­
cargando así la  cavidad u te rin a  de los líquidos que 
am enazan pasar á la del abdom en, y p e rm itiéndo la  re ­
tracción de sus paredes. Verificada esta  ú ltim a , viene á 
cerrarse  la herida  y á ponerse en las condiciones de to ­
das aquellas que están  defendidas del contacto del aire.

ISo hay duda que debe ser ú til desem barazar de esta 
m anera  la cavidad u terina de m ateriales infectos; pero 
no debe o lvidarse que  en  las úlceras gangrenosas y 
m alignas de suyo , no bastan  la más estreii.ada lim pie­
za y  las curaciones frecuentes, para ev itar los acciden­
tes generales graves, s iendo, [.ur lo tan to , m uy de te- 
imer que suceda lo propio en  el caso de que se tra ta . 
T iene el puerperio condiciones muy especiales, y á ellas, 
m ás bien que á la penetración  de líquidos por las trom ­
pas, debe siu duda a tribu irse  la im portancia y  g rave­
dad de las 1-siones que le complican.®

P o r lú dem ás, el S r. G uerm  solo c ita  un  caso en 
apoyo de la u tilidad  de su invento , m anifestando que se 
ha  decidido á darle  á luz, porque en vano ha esperado, 
po r espacio de tres anos, la ocasión de añadirle  algún 
otro análogo. Los prácticos decidirán s¡ las considera­
ciones espuetlas son m otivo suíiciente para  decidirles 
á  ha- er ensayos, que siem pre leiidrian  a su favor la cir- 
cun.staucia de ser, cuando m enos, inofensivos.

DOCTRINA SOBRE LA FORMACION DEL PUS.

Desde que el m icroscopio ha  tom ado parte  en  las 
investigaciones patológicas, se han form ulado dos teorías 
relativam unle a la form ación del pus. El S r. llob in  
cre ia  que sus glóbulos característicos, apenas d istin tos 
de los glóbulos blancos de ia san g re , se form aban por 
una especie de generación  espontánea en la  serosidad, 
linfa plástica ó b lastem a, exudado por los legidos; el se- 
ñoi W irchow , de.^pues de prolijas investigaciones, vino 
a concluir, que siendo falsa la fonnaeion  autógena de cé­
lu las ó glóbulos en las blastem as am orfos, y no pudien- 
do. por o tra  parte  , los glóbulos sanguíneos , rojos ni 
b la n c o s , a travesar las paredes de los vaso s , el pus 
procedía de u n a  verdadera proliferación de las células 
de los tejidos eoferm os, que em pezaban por perder sus 
caracléres norm ales, adquiriendo luego los del espresado 
producto  patológico. En apoyo de su ( pinion aducía tal 
núm ero de hechos y observaciones , que inclinaban 
fuertem ente el ánim o a adm itirla.

Mas lié aquí que nuevos observadores, y  en tre  ellos 
principaliueiue el Sr. C ohnheim , reanudando el hilo de 
investigaciones re la tivam ente a n t ig u a s , han  venido á

dem ostrar que , no solam ente pueden los glóbulos rojoi 
y  blancos de la sangre a travesar las paredes de los ca­
pilares, estravasarse y constitu ir aglom eraciones esterio- 
res y hem orrag ias, sino que la función supurativa se 
revela en m uchos casos, y se hadejado sorprender iiifra- 
ganti por esta estravasacion Jcl elem ento globular hlaoco 
de la sangre. Se han hecho esperim entos en la carne de 
una  rana y en el mesenteri(> dt>, varios anim ales, y siem­
pre se ha visto que los corpúsculos b la n c o s , pegados 
como suelen estarlo á la pared in te rn a d e  los vasos, se 
hunden en el espesor de las paredes de e s to s , se fra­
guan en  ellos una cavidad y no ta rdan  en presentarse 
este rio rm en te , saliendo prim ero una parte  de su disco 
hasta  desprenderse del todo y quedar en libertad .

Este es el hecho que se ha querido  inmediatamente 
esplicar de diversos m odos, siiponiejido un movimiento 
espontáneo del g lóbulo , una contracción  espulsiva de 
las paredes de los vasos ó una im bibición pasiva v 
como m ecánica de los mismos. Tales son las hipútesii, 
porque tales son , en efecto , lats causas posibles. Pero 
obrarem os cuerdam ente, a ten iéndonos, por de pronto, 
al hecho m ijm o, y dejando en su lugar á lo posible, que 
no se ago lará  jam ás, sin perjuicio de esp lo tarlo  por el 
único cam ino por donde sale de su nebulosa atmósfera 
al mundo de las realidades: la observación y la espe- 
r ie n d a .

¿D eberem os, á pesar de todo, ap resu rarnos á abao- 
donar como com pletam ente fa lsa s , como .swpcsícioií’s 
imposibles, las ideas de los Sres. Robín y W irdiow ? De 
n inguna m anera. El hecho com probado de  la estravasa- 
cion de los glóbulos blancos p u e d e  m uy bien conci- 
liarse con la form ación de glóbulos de pus en su blas­
tem a y  con la trasforniacion pu ru len ta  de los elementos 
histológicos de los tejidos. La observación , siempre b 
Observación, es la ún ica com petente p a ra  resolver estas 
du d as, que quedan  conliadas á la laboriosidad de los 
anatóm icos versados en el uso d d  mieroscópio.

CASA D E  M A TERN ID A D .

Resumen del movimiento que ha tenido lugar en este Asib 
durante el mes déla fecha, con las observaciones

de mención.
ACOGIDAS.

Existencia anterior........................ 107
Entradas..........................................* 71

Total...................... 178
Altas...............................................  80
Muertas........................................... \
Quedan existentes.............................. 97

N ACIM IEN TOS.

Niños vivos....................................  30
— muertos........................................ 4

Niñas vivas................................’ ’ ’ ’ 43
— muertas........................ '...!!!!  3

Obsevoaciones. En el presente raes, además de las ope­
raciones de cirugía menor , so han practicado las fii' 
guientes: reducción de un útero invertido después dd 
alumbramiento, por el cirujano ayudante D, José Fer­
nandez y Giménez, y una versión podilica, en un caso 
de presentación de tronco, hábilmente ejecutada poro[ 
profesor de entuidas del Establecimiento, Sr. D. Jos¿ 
Palomiiio.

Ha fallecido una sola acogida en el dia 12.* del puef' 
peperio á consecuencia de una entero-colitis.

Madrid 30 de Setiembre de 18QS,--Bl jefe facuU '̂ 
Hvo, F. OssoHio.
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R E M I T I D O .

Al periódico La Política, que ha d^do iiisiT-.ion á un 
suelto calilicaudo de cierto modo los actos y las inten­
ciones de la Redacción de el siglo médico, se ha dirigi­
do por la misma el siguiont'' comunicadc :

Sr. Director de La Política:
V.uy señor ^uestro: Espero de su atniibilidad se sir­

va permitirme rectiñcar algunas iQex’a-'titudes conte­
nidas en un suelto del número 228 ic su apreciable p*e- 
riódico, relativo á,KL síülo iirdico.

El s tíLO MÉDICO es un periódico cientifco . que no ha 
discutido ni podido nunca discucir asuntos políticos: eu 
ciencia profesa uiia doctrina que á su cutouler es la 
inica eininenlemeaU liberal ¡jprogresioa ; en asuntos pro­
fesionales ha partido siempre y partirá de la legalidad 
existente, para mejorarla y perfeccionarla todo lo po- 
siide.

No se ha ocupado, por consiguiente, de los sucesos 
del día de San Daniel, y si lo hubiera hecho, habría sido 
para la ncntados profundamente, como es natural en 
toda persona de buenos seutimÍLutos.

Lejos de ser iatoleraute con los libres pensadores, se 
ha honrado siempre y so honrará con la más amplia to ­
lerancia, Todas las opiniones han tenido y tienen cabida 
OH sus columnas. No solo la libertad del pensamiento, 
 ̂la que seria un absurdo quererse oponer, sino'la li­

bertad racional do emitirle, ha sido siempre un dogma 
para todos sus redactores, quo con harta frecuencia han 
Tísto cohibido por ia censura este precio.so derecho.

No se ha burlailo de los laboratorios químicos, sino 
délas teorías esclusivamonte químicas que quieren al­
gunos sustituir á la ciencia médica.

No ha condenad > en la escuela de medicina de París 
sino ciertas tendeucias, que por siiesclusivismo tm de- 
•̂ iciátrado, y demostrará todavía mis, si e.s necesario, 
'1-c perjudican y matan la libertad.

No ha podido tomar parte en las discusiones de la 
•y-‘ademia de Madrid, porque allí solo discuten los aca­
démicos.

Es rklículo suponer quo sea enemigo de la juven­
tud. Sus redactores son amigos de la verdad y de la 
iusticia, y no tienen á n.idie por enemigo, mucho me- 
t*03á la juventud, á la que aman y consideran, porque 

8̂ más de ellos tienen hijos.
Ninguno de sus direciorcs ni principales redactores 
ni ha sido catedrático, ni por consiguiente ha podl- 

^  mandar en la> Fa mitades. En el Consejo de Saui- 
uiiQ ¡ji rectores ha sido secretario ; y

ni s tn, giie después consejero de Instrucción pú- 
A. esto se reduce ese mando profesional de que 

® ncusa á el skílo médico.
Et violent') ataque que se nos ha .¡irigido, creo, se- 
Director, que se desautoriza por su misma exage- 

jcion y por la.s indicaciones que en él se hacen. Sin 
para que la verdal quede eu su lugar en el 

*mo de las personas imparciales, desearía que die- 
^®tedc8 á luz las precedentes línea.s, á cuyo favor 

quedará reconocido su afectísimo seguro servidor 
*, • B.—A nombre de la Dirección y Redacción de el
'■'•O médico.

El Director gerente. « 
S e r a p i o  E s c o l a r .

CROXICA.
Estado sanitario de Madrid.—El temporal que ha heclio 

en la semana que acaba de trascurrir ha continuailo 
siendo revuelto, pero menos lluvioso y más frió. A-̂ í es 
que el termómetro osciló entre los 4 y 15'’ : los vioi.tos 
soplaron por las mañanas regularmente del N-E. y del 
E-N-E . y en el centro del dia y por las tarde s del tí-0., 
y  del O-S-0. La columna barométrica estuvo en la 
variable, habieudo subido dos lineas de la presión atmos - 
férica que marcaba en los dias anti^riores. La atmósfera 
despejada unas veces, mientras en otras se la vió cu­
bierta, anubarrada, con más ó monos celagería y l’u • 
viosa.

Siguen las dolei cías descritas cu nuestros últi­
mos estados sanitarios: asi que predominaron lo.s ca 
tarros nasales , bronquiales y pulmonares, las oftal­
mías y calenturas catarrales, las ronqu^Tas. los roma­
dizas, algunas ñobros gástricas que tomaron á su termi­
nación la forma de muco.sas, é int<‘rinitcnte's lurvadas. 
quo-se n c’csitó para cnnorcrlas p- sagacidad de un 
buen práctico. También hubo algunos casos de reuma­
tismo. (le dülore.s nervioso.?, y de congestiones al híga­
do, cereliro y pulmones, roiistituycudo, como es d<; 
suponer, enferai edades tan graves, que á pesar de los 
auxilios de la ciencia sucumbieron varios de los que 
las llegaron á padecer.

Las afecciaoes cr-micas avanzaron con suma rapidez 
eu su fatal marcha, y casi puede asegurarse que á las 
primeras heladas han do hacer no pocas víctimas. Ul­
timamente. aunque el núuioro de las afecciones vino á 
ser poco más ó menos igual que e! de la peiiultiaia S'i- 
mana, sin embargo hulio varias defunciones que proce­
dieron de oiifer.n vlados .igudis, aunque las más lo 
fueron de dolencias frénicas

Recomeadacion á los anatómicos,—El Dr. Dickinson, de Lon­
dres, invita á sus comprofesores á examinar siempre que 
tengan ocasión el certáulj de los individuos amputados 
de uno ó délos dos miembros inferiores. Dice que hay 
una relación intium entre estos órganos ; que después 
de amputados los dos miembros, disminuye maniüesta- 
raeute el peso dcl cerebelo, y que cuando se amputa 
uiivi s j Iü . es la mitad opuesta de este órgano la que es- 
perimouta la uisminucion de peso.

Justicia dcivues de la muBrie—Parece que siguienflo una 
r(?gla que no honra demasiado la justicia distributiva 
de la humauUad, dcs¡)ucs de la muerte de Morton se 
empieza á poner en claro el verdadero papel que corres­
pondió á este profesor en el descubrimiento de la eteri­
zación. Fué e,l primero, que asociado con "Vulls, empicó 
como anestésico el protóxido de ázoe para la estraccíon 
de los dientes. Persuadido en vista de los ensayos he­
chos, de la ineñoacía de este gas, recurrió por analo­
gía á las emanaciones de éter, y fué también el yjrimero 
que consiguió por este medioestraer dos muelas sin cau­
sar dolor, i.o que perjudicó á sus derechos de inventor 
fué la crrciin.-stuncia do haber mantenido mucho tiempo 
secreto su,descubrimiento para utilizarse de él.

Termómetro de alarma.—De resaltas del último incendio 
de los docks de Londres, so ha colocado eu todos los al­
macenes donde hay materias capaces* de inílamarse 
fácilmente, un termómetro [larticular, cuya columna, al 
llegar á cierto grado, obra sobre uu hilo eléctrico rela­
cionado con un apar.Tto, que liaco sonar al momento 
una campana en el puesto le los bomberos. Do esta ma­
nera la temperatura misma avisa el peligro en cuanto 
se eleva eu un punto más de lo reguJar.

Conservación de los huevos.—Entre los diversos medios 
que se han propuesto para conservar los huevos, hay 
uno que se usa en algunos puntos de Francia, y parece 
muy eñeaz. Consiste en pasarlos ligeramente dentro 
de una tela por una caldera de agua hirviendo, con 
lo cual se coagula la capaesterior déla ciara,impidien­
do así la evaporación del resto, y por consiguiente la 
entrada del aire.

Nuevos planetas.—Apenas se había completado el primer 
ciento de pequeños planetas, cuando se han descubier­
to dos más en América, según ha manifestado el Sr. Le 
"Verrier en la Academia de Ciencias de París.

ii fl

Ayuntamiento de Madrid



6 5 8 EL SIGLO MÉDICO.

Tinos calentados.—En Francia se hacen ensayos para dar 
(i los vinos una resistencia que impida su acidificación 
en las láridas travesías marítimas. El método consiste en 
calentarlos, utilizando el aparato que se emplea para 
destilar el agua del mar.

Propagación de la lactancia materna.—La sociedad protec­
tora de la Infancia en el vecino imperio ha dirigido á, to­
das las sociedades médicas del mismo una circular, re­
cordando á los prácticos la conveniencia de que insistan, 
siempre que sea posible, en aconsejar la lactancia ma­
terna, para evitar los numerosos inconvenientes que re­
sultan del abandono de las criaturas ámanos mercena­
rias, y que arrancan de los campos á tantas madres, de­
cidiéndolas á desatender sus propios hijos, para criar á 
menudo malamente los ágenos.

Beneficencia confraternal.—Durante el primer semestre del 
año actual ha recibido la Asociación médica dsl Sena solo 
por donativos y  legados, y  prescindiendo de sus demás 
recursos, cerca de 90.000 reales. Buenas muestras dan 
los médicos franceses de caridad y  protección confra­
terna!, sosteniendo y fomentando instituciones tan üti- 
les para el decoro y prestigiode las profesiones médicas.

Anterozoides de los musgos,—El Sr. Rose ha observado que 
los granulos fecundadores de los musgos se hallan pri­
mitivamente encerrados en una vesícula plásmica, hia­
lina, adherida á un filamento especial Vista con el mi­
croscopio se ven dentro de ella los gránulos animados 
por un movimiento molecular muy vivo; sumergida en 
agua se hincha y  estalla al fin, dejando libres los cor­
púsculos, que continúan ofreciendo una trepidación muy 
notable. Son muy dignos de llamar la atención estos 
movimientos automáticos, que se han comprobado cu 
los elementos fecundadores de un inmenso número de 
seres vivientes.

Cuidado con tragarse los dientes.—Los que los usan artificia* 
les se lialhin á veces espuestos á tragárselos involunta* 
rianiente. Tal sucedió no ha mucho en Dublin con un 
dentista, que durante un ataque epiléptico se tragó, ó 
más bien aspiró, siete dientes de esta especie, que que­
daron depositados en la traquea. Hubiera muerto segu­
ramente u i un acceso de sofocación, á no haberse acu­
dido á la traqueotomia, por cuyo medio se libró de tan 
grave peligro.

Farmacopea india.—Se ha publicado bajo los auspicios 
del gobierno inglés una farmacopea que contiene los re­
medios más usuales en las posesiones británicas de la 
India. Casi todos ellos son vejetales, y contiene mu­
chos desconocidos ó poco usados en Europa.

La mortandad en París.—La estadística prueba de un mo­
do irrecusable que la mortandad ha ido disminuyendo 
progresivamente en la ciudad de París desde hace al­
gunos años, y es de creer que semejante descenso date 
al menos desde principios del último siglo. Era en esta 
fecha de 1 por cada 28 individuos; cincuenta años des­
pués descendió á 1 de 30, y en 1836 fué ya 1 de 36,
Desde 1841 existen documentos muy auténticos ; la
mortandad se conservaba en I de 36 y fué disminuyen­
do hasta I de 37 en 1849, 1 de 38 en 1851 y  1 de 39 
en 1856 En 1862 y 63 ha muerto solo 1 de 40. Es vis­
to, pues, que las mejoras higiénicas, no menos tal vez 
que la anexión de los arrabales, han influido mucho cii 
la mortalidad de París.

Legado piadoso.—Un médico de Roma, el doctor Bellano, 
ha legado á un hospicio £5,000 escudos para atender á 
la educación médica de los pupilos que manifiesten dis­
posición favorable á este genero de estudios.

VACAÍíTES.
Las fualio de niédico-cirnjano (Ciudad-fleal), su dota­

ción 4(X) escudos cara «na.—l.a de médico cirujano de hrazatortas 
(Ciiidad-Itealj, con 300.—Las de médico-cirujano y farmacéutico de 
Valle de la Serena (Badajoz), con 300 y 120—La de médico-cirujano 
de Cardenete (Cuenca), con 300.—La de médico-cirujano de Ondara 
(Alicante), con 400.—La de médico-cirujano de Fuente Heridos ílluel- 
va), con 500.—La de médico-ctrt'jano de Calanda (Teruel), con' 400. 
—Las dos de médico-cirujano de Alcauiz (Teruel), con KOO cada una.— 
Las de médico-cirujano y farmacéutico de hituénigo (Zaragoza), 
con 400 y 1!¿0. Las solieítudes hasta el 20 del corriente.

L a de médico-cirujano de Milagro (Navarra), con 180 escudos.--Lí 
de médico-cirujano de Villafranca (Córdoba), con 800 —La de méiiai' 
cirujano  de Urdax (iNavarra), con 40('.—Las dos de médico-cirujan‘ 
de Caspe (Zaragoza), con 400 cada una. l.as de médico, cirujano y far 
macé-utico de Zuera (Zaragoza), con 210, i60 y 100.—Las de médico-ci­
rujano y farmacéutico (Te Casas de Lazaro (Albacete), con 300 y 1^- 
—La de médico-cirujano de Abaran (Murcia), con 800.—La de méúicir 
cirujano de Las Minas de Rio-tinto (Iluelva), con GOO.—Las dos de mé­
dico-cirujano de Callosa de Segura (Alicante), con 800 unay 400 la otrZ' 
Las solicitudes 'hasta el 21 del corriente.

La de médieo-ciri/jano de Lumbrales (Salamanca^, dotada con 400 
escudos.—Las de médico-cirujano y farmacéutico oe Herrera (Zarago­
za), con 500 y 160.—Las de médico-cirujano y farmacéutico de Bu­
reta (Zaragoza), don 400 y 120.—La de médico y cirujano de Bellerj 
(Lérida), con 240 y 100.—Las de médico, cirujano y farmacéutico de 
Pallargas (Lérida), con 280, 120 y 120.—Las de médico-cirujano y 
ministrante de Guimerá (Lérida), con 2-iO y 60.—Las de médico, ^  
rujano y farmacéutico de Sarroca de Lérida (Lérida), con 240,100 
y 120.—La de médico-cirujano de Corliins (Lérida), con 300.—Las ^  
médico, cirujano y farmacéutico de Allet (Lérida), con 280, liO 
y 120.—Las de médico-cirujano 'j cirujano da Arheca (Lérida), coa 
210 y loo.—Las de médico, cirujano y farmacéutico de TorrebesM 
(Lérida), con 240, 160 y 12Ó.—Las de módico cirujano de Villarejo 
(León), con 300.—Las de médico-ciriijan'>, ministrante y farmacéu­
tico de Tragó de Noguera (Lérida), con 240, 60 y 120.—Las solicUu- 
des hasta el 22 del corriente.

La de médico-cirujano de Zafra (Cuenca), con la dotación de 500 
escudos.—Las do.s de médico-cirujano y la de farmacéutico de Nerpio 
(Albacete), con 400 cada una de las dos primerasy con 200 la segunda,-  
La de médico-cirujano de Aliaguilla (Cuenca), con 500.—Las de médi­
co-cirujano j  farmacéutico de Alborea (Albacete), con 300 y 120.—U 
de médico-cirujano de Forfyuera (Albacete), con 300.—Las de médito- 
cirujano farmacéutico de Vera (Zaragoza), con 500 y 120.—La ilí 
médico-cirujano de Casas de Ved ÍAlbacete), con 500.—Las Je médict- 
cirujano.'^ farmacéutico de Robleclo (Albacete), con 340 y 120.—U* 
solicitudes hasta el 2o del corriente.

ANUNCIOS.
c l í n i c a  m é d i c a

P O R  A. T R O U SSE A U .
VERTIDA AL CASTELLANO 

p o r  D . E d u a rd o  Sánchez y R ubio .

Tercera edición, considerablemente corregida y aumentada.
Cuatro tomos, impresión compacta y esmerada. Sé vende á 130 realf* 

en Madrid, y 140 en provincias, franca de porte, en Madrid, calle 
Relatores, 4 y 6, cuarto segundo, y en las principales librerías. (1ó8)

T R A T A D O
DE

KEDICiNA Y CIRUGIA LEGAL TEORICA Y PRACTICA.

so, número 8, Madrid, y en las principales librerías del reino.

P o r  to d o  lo  n o  firm ado, 

R. Sanfbutos

EDITOR. P . G. Y ÜRGA.

ilN Ql

Seguido de un Compendio de Toxicologla, por el Dr. D. Pedro MaUi 
catedrático de término en la Universidad central, encargado de la asi?- 
natura de Medicina legal y Tosicologia, eic. Obra de testo premiada poí 
ei gobierno, oido el Consejo de Instrucción pública. Cuarta edición, cot- 
regida, reformada, puesta al nivel de los conocimientos más modernos J 
arreglada á la legislación vigente. Madrid, 1807. Tres magnificos 
en 8.® mayor, divididos en cinco partes. Precio: 100 rs. en Madrid j  1'® 
en provincias, franco de porte por el correo.

AnvEnTENCiA. Para facilitar !a adquicision de tan importante obraj 
hacerla accesible á todas las fortunas, se abre una suscricionpcrmaiifi^' 
te, y podrá recibirse un tomo ó parte del mismo cada mes, desde el h* 
en que se baga el pedido, con las condi'jioncs si.,uieiiíes: todo siiscrilJf 
además del precio del tomo l . “, abonará 20 rs. á cuenta del tomo3. i 
segunda parte; de modo que al recibir la última parte, solo tendrá 
abonar ló  rs. el suscritor de Madrid y 15 el de provincias.

PiiECio. En Madrid, el tomo l . “; 40 rs. en provincias 46 id.—El 
tomo, 1.® parle, 50 rs. en Madrid, 53 en provincias.—El 2.® tomo, 3- 
parle, 50 id., 55 id.—El 3.° tomo, 1 parte, 30 id., 33 id. —El 5.® io®®i 
segunda parte, 30 id., 33 id.

Se suscribe en la librería de Cailly-Bailliere, plaza del Príncipe
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